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Por Estanislao Gómez Barrientos. 

Continuación de la obra sobre 

D. MARIANO OSPINA Y -SU EPOCA 

. 2"' PARTE (1876 A 1889) 

CAPITULO VIII 

Im1n~esiones ,en 011 viaje a Bogotá. 

fluMARIO: En 1885.-11 través de la Cordillera Central.-'-lmpre~iones 
en Mariquita.-Entrevista con el Sr. Suárez.-En casa de 
las Acebedos.~En el atrio de la Catedral.-Condiciones de 
,D. Ra.fael Pombo.-Id. de D. Víctor Mallarino.-Su esposa 
Df!. Dolores Holguín.-En la Presentació'n: la Madre María 
Gertrudis.-En la reAidencia de los Padres J esuítas.-En ca­
sa de D"' Blasina Tobar de Caro.-F.n Ja de Dli' Josefina Os­
pi!la de O'Leary .. --Relacione!'I con el Dr. Camacho Roldán. 
:-Su bosquejo.--Diálogo sobre la cues.tión religio@a.-En la 
Capilla del Sagrario: su origen.-El pintor Vázquez.-Plá­
ticas dominicales en ·San. Juan de Dios--Id. en San Car-
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lo; .-Condiciones, del Dr. Juan Buenaventura Orti?{.-La 
fiesta d.e'. Sau Rafael _ en el Hospítal d_e Sl'tn J_uan . de Dios.-

/ 

, Las_ señoritas Posadas -El virm,y ·Solís.-Befunción del 
¡¡eneral Salgar.-Visita a Zipaquirá.-D. Miguel Samper.­
Sus condiciones morales en el Comercio.-D. Ricardo Ca­
rrasquilla.-En la tertulia de D. Rufino Gutiért'ez.- D. Vi­
cen.te . Restrepo.--;-l¡;n _las exequjas del general -, Ulloa.- El 
Chocolate en la Rosa Blanca.-Los partícipes.-Otra vez 
D. Vicente Restrepo.-Una visita de D. Se1·gfo Arboleda.­
En el recibo del Ilmo. Sr. Paúl.-¿ Por qué no asistió él al 
Consejo de Delegatários?_:__.El Hbro de· la · '''Refdrma Políti. 
ca" .-Ccncepto del Sr. Caro.- Instalación del Consejo nacio­
nal de Delegatarios.-Algo aceroái ·de la reforma de la Cons­
titución de 1863, según D. Mariano Ospina.-La base dela 
nueva Constitución.-Algo sobr!) las Socierlades secretas.­
El 21 de noviembre en La Presentación.-l'n paseo al Sal­
to.- Los compañeros.-Hasta Sanlgnacio de Loyola. dijo 
el Dr. Núñez.-El Dr. · Aureli a.no POsada y su pronóstico.- -
El 8 de diciernbre.-Vamos a oír al Padre Cáceres.-Sus 
condiciones oratorias, etc.-Cambio de estación.-El viaje 
de regreso.-Lleg-ada i¡;l Magdalena.-En Honda .. -D. Pe­
dro Alcántara Valverde.-El ·sr. '.l'ravecedo.-Bajando el 
Magdalena.-Puerto. Berrío .1 Eo r las cumbres de San Ro­
que.- El antiguo cami'uo de Sardinas.- Memento de D. 
Antonio Adriauo Gómez . 

. ' 
Impresiones en una temporada en Bogotá. 

Por septiembre de 1885 era difícil el viaje a la 
capital _para el condnct .. r de señoras aprovechanclo la 
navegaci\)11 del Mag·d1-dena 1 po-t· estar ·l.:>s barcos de va­
por ocnp~clos en el transporte de las tropas del Go. 
bierno qne habían servido e11 la campaf1a die' la Costa, 
por lo cnal f'I autor de , t->s.tos ap1111tamie11tos, acompa­
ñado de D. NPlasco Beta11conrt, hnho de seg-nir nn 
larg·o ca111i110 de t.ierra desiil~ Medellí11 a Manizales, y 
de allí a Honda, Villet-a y \.a ci111;t d·e\ As....rradero. 

r:,¡ ; No ohstantfl lo penoso,. fl,t> a_qnel . largo viaie en 
época llüvi<>sa y r>or caminos snmarnente qnehrados y 
f¡:ingo&os,· el excnrsio11ista tnvo muchos motivos de sa­
tisfacción con el cambio de paisajes y de pnntos de 
observación, particnlarme_nte al trepar a la cumbre fri­
giclísima d.t'I la Cordillera Central, al .través del pára­
mo ele la Blvira, desrle clonde se domina, hacia el oeci­
dente, grci11 parte de .la región del smoeste de Antio­
~111ia con los cerros más culrn inantes, como e'I Oerro­
hravo, El Plateado, y los Farallones del Citará; más 
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adela11te, desde uno de los contrafnertes alcánzase a 
divisar e_I hermoscl e imponente .nevado fiel Ruiz, ilu­
minado ¡wr .los primeros rayos del sol nacie.nte, pomo 
se domina desde las cordilleras de Cqndinamarca·. 

En .aquellas cimas batidas por las brisas que 1les­
cienden de los nevarlos y rodeadas de Pxtensos p.ano­
ramas que embelesan la vista, hacia las cn'rnbres ,como 
·hacia el valle fiel Ma¡rdalenn, goza el ohserva<for con­
ternplanrlo las armonías y bellezas <le la Creaciói1-y el 
poder y la magnifieencia del A ,ltísi,trnl-jA.1lmirahle es 
la Divinidacl en sns obras! 

Al crnzar las calle's de la vieja . cinrlad <le Mari­
t¡nita, tan llena de recuerdos de la . antigüedad colo­
nial-como de los qne afectaron el al111a del Cronista 
unos n neve años atrás, pocos días d~spnés de la bata­
lla <le Ganapata-éuál no füé la sorpresa del viajero 
al oír que alguien le llamaba por su nombre. · 

g,Qnién me llamn7, dijo; y nna mnjer contest6. 
-D. Estanislao, soy Trár.Jsito, la sobrina <le . las 

Guardias; ino me reC'11er(la? . 
-~Cómo nó, Tránsito? No sospechal_>a que hahría, 

<le encontrarla por aquí. Y ella en nn ahrir y cerrar 
<le ojos le hizo al viajero mnltitnd do i11ttirrog·aciones 
referentes a los autioqueños qne con él habían sido 
huéspedes en aq11ella casa en: los días 1le la muerte del 
Sr. Coronel Uladislao Vásqnt:>z (28 de noviembre de 
1816), y terminó su relato advirtfondo qde la simpáti­
ca niña de 'lntaño era ya nna mnjer casada .. · •. 

-Adiós, Tránsito, qne Dios la bendiga y la baga 
feliz! · · 
. Adi6s, ¡qne ya mis compañeros va·n adelante! Sa-
ludes a sus tías, las señoras Gnarrlias . •• ~-- · · 

Aquella nocbt:>, despnés de cruzar el llano de Pa­
dilla, <linios c;on nna posada de habareqnes de g1iadua 
rajada, ~iqniera pasable, y al día si~nie11te Jesiinés de 
crnzar el M¡:¡gdalena en Ho.11da por el ría.so conentoso 
y no mpy cómodo de Arrapcapltimas, s.iguió , nuestra 
caravana 1.enta y penosamente hacia la Sierra orien­
tal (vía para Guadnas), y ya cercana !anoche lp. ex­
(>edició11 tn\·o 1.a fortuna. r)e ballar descanso, mesa bien 



G6 REPERTORIO HISTÓRÍCO 

su vocación es para pintór y a'rquitecto ..•• Qné hom-
bre tan extravagante .. · ... _,, · . .. 

· El Sr. Pom ho 'aprovecha ha aqüellos· paseós para 
baéerle clMe al autor de estas lineas del hermoso as­
pect.o de los múros exteí'iores del Capitolio, · <le los 
pla11os de Míster Reed~ de la belleza de la piedra jas­
peada qne daban las canteras de los cerros del orien~ 
te; y al pasar revista a Sil colección de picltnras, · que 
tenía eri nna pieza del palacio arzobisµal, gas'tah'a ho­
ras eí1teras discurriei:Jdú sobre los cuarlrbs y las con­
diciones <le los ntás ~élehres pintores españoles, 'italia­
nos H holandeses. El Sr. Pomho ·se disti11guía · por su 
benevolencia para cün los jóvenes artistas menestero­
sos <le apoyo y proteccit)n. 

· CondiCiones .. del Sr. MallarinoJ(Víctor) • 

. Del cahaltei:o de ~ste nom.bre, lo inejor qne se po­
drá hncer. para 'qne lo conozcan,. los que leyer,en estas 
página~ es reprorlncir el recntirdo necrológico qne de 
él trazó en ''La Orqnica" Monseñor Rafael María Ca­
rrasqnilla en 1!)20 ("Fiunilia Cristi::rna", N.º 761): . 

''Desde los primeros años de' mi vfda le corioci a 
fouclo, gracias a Ja' estrecha amistad qne io ,ligaba con 
mi pa11re. Merced a ella penetré más tarde en Jo ínti­
mo de aquel cristiano bogar, impregnado del espíritu 
de Dios. . r 

"D. VtCtor .Mallarino fné hijo de ú. Manuel Ma­
ría, el preclaro repúblico .... Viajó · larg-amenté, niño 
tod;tvia, en compáñía de sn padrn, ·por' .. el rcirt~ de 
América y m11~h9s de los países enr~peos, y dentro y 
fnéra de los patrios confines recibió compl.eta. eclnca­
ción, semejante a la que se da a los prii'nogéoitos de 
la aristocracia inglesa. Conocía a fondo i.a Íeogua y li 
teratnr~ latina y hablaba inglés, francés e Italiano, 
como si cada noo de ellos hubiera sido ºsn idioma na-

. tivo. Juntaba a la erudición nna refinada· cultu!;a en 
el porte y maneras, calor en los' afectos y en el modo 

0

de expresarlos, .suma vivacidad y grácia en el trato 
socia.! y nna fluidez y a\Jnndancia. ele palabra qne uni­
da a las demás dotes, h'abrí~ hecho de él, si hubiera 
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qneri<lo, nno de los primeros ora<lbrt>S dé ,• Oolomliia. 
Pero, no obstante la vehemencia aparente de carácter, 
era modesto bn'sta la timidez, ·y no consint'ió en qne sn · 
nombre apareciera eii público; · mns .los qne leyeron 
sus carta.s y oyeron sus conferencias qne dictaba a sus 
alumnos saberl basta donrle 'babríi, llegado si no hn­
biern impuesto ocio a la pluma y mi:ldez a la elocúen-
cia. · · · · · · · . · · . 

"El rasgo dominante del Sr. Mallarino era su fe 
católica, ilustrada con lec.turas copiosas, con dilatarlos 
y concie.nzndos estudios; fe <le nna sola pieza, sin ate .. 
nnaciones oi medias tint.})s, al n:aoclo de la de Luis 

' Venillot y la de OonQ,:-io Cortés;];, qtw no recono.c.e gra­
dacio1¡es en los errorei-; co11denados por la Iglesia, . la 
que 110 coucihe .cómo pne<l.en .hallarse las cre~ncias 
presentes en ' el entendiwlento y anser1tes de las ohras, 
la qne no 1Hlmite ,conciliación entre la piedad cristi~­
na y las máximas, prácticas .y pasatiempos mnn<lanos. 
Aqutilla fe era el móv,il de ~úd~s sus acciones, .el alma 
~le sn alma, la _vida de sn vida .••... " 

Bl Sr. Mnllarino Pr::t fle unos aff'ctos enren<li<los 
y sinceros, y su aspecto, trato ·y maneras · eran real­
mente encantad.ores. Brillaba por la nohleza y .la nme­
nidacl, y «:>n In convnsación sa.hía comunicarle a sn in­
terlocnt.or el entnsi,asmo por las. ideas elflvadas de .qne 
su pecho se sentía post>ído. El que esto escribe le d.ebió 
m ny ·s(,ña ladas atenciones, entre el las la de haher,le 
i11vitado, así fle improviso, a sentarse a la mesa; de 'la 
nuioPra más inesperada, afectnosn y solícita, y sin ,que 
valieran excusas. Y qné manera tan garbosa y agra-
dable la suya para u11a invitación:' · · 

"A In ig,) D. Bstan i.s.lao (l.e d ijÓ tm·a .ta rdfl ~1 . Sr. 
Mallarino i1 su unevo, amig-9 1 tornándole del hrazQ), ~i ~ 
gamo8 por esta calle.(la d~ .la Oarrern),, y . al . t_r¡it~r 
de la <l·espedida delante de . l_a morad::i del Sr, Mallar\~ 
no (1) aña<)ió éste con aquel ,m.odo rápido y entnsias-
ta de s.n elocución.: ' · 

. ''No señor, .Ud. no, se pnede ir ahora, .está sen ten-
•' ¡1 ' ¡ ,• ,. 

(1) En el local del Colegio San Joaquín, calle de la Carrera. 
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dado a acorn'pañamos en la . r'nesa; cometeü'1os· fle' lo 
.que se si·rve· en ella orrlinarir~m·ente. No se alterá .el' 
orden pnhlicn en mi casa ¡~or la' Me',g'ada 1te Hn ·. ai1:fiig'o 
éómo Ud. Hágame el t:avo·r de-e:u ·l!ra1'.~·-··" 

A una invitación tan franca• y amist-osa, y reifo'-· 
rad·a d1e 1rna manera tan i nsi n nante .'r arnalhl'e1 co·rn·o· 
tan bien lo sal1ía hacer D. Víctor, mal hnhiera porHdcii 
el invitado i·nsisHr eti la p1•i111era ex·(·úsa. 

D~ Dolores Holguín y llfQllarino,. esposa y p11ima-. 
d.e D. Victor, era 1rna señora a<lMnacla tle modestia y 
fortaleza,· 1l11lz11rn, li!'.racia y dis-creci611, corno lo apam­
tó' el Dr. Oarrnsqttilla, y 1111a de -sns hitas, la vivaz y 
s·impática Pa·nlina·, se lig·ó después por el dnculo ma­
trimonial con el d-isti11gnido escri·lior D. Auton~o G&. 
me'Z' Restre-µo,, tan señala1hl poi· s11 e1h1cacfÓ'D clasica, 
su copiosa erndicióu y la anN:J11i1la1·l de sn estHo. Una 
de s·ns 1~otes com~iste en su haÍlilidad parn los 1Jilsc11r" 
sos, mediante re1lacción clásica, flúitla1 1na•ciza . e inte-
resan te. · , 

i 1Sie111µre corrió la fama 1le la vocación <le D. Víc­
tor µara hl ed11caci(>t1 1le la i.uveutnd, y a este l't'spec­
to escrihió el Dr. Oarrasqnilla que µara el l'jercicio <le 
esa µrofési611 poseía eu altísimo grado t.oilas las dotes 
requeridas: clar·o talent<', i11strncci611 e:<tensa y varia­
da, ii1tegri<lad de costnmhres, amor a las almas, afec­
to paternal por los niños y los j(1venes, activida1l y vi­
gHa11f'ia i11fat:iu·1~hles. 

"Pri111ern en el Colegio de ~an Joaqn'ÍN,· más tar­
de en el Colegio µt1hlíco ele Ooló11, educó 11111ébos cen­
tenares <le ::il.1mú•; .v d:oy HI' verhn edncar t>I sentido 
más _ amµlio ~' ~~levadt.1; rlei<ari'olli1r J'.)aralela .Y .arrrdrni­
carnente las facnltades físicas, intelectuales V morales 
del hombre patfa q'nt> alcance s'11 fin e1) esta \;id}i y en 
la otrn. D. Víctor enst>ñaha con sn elocuente pala·hra 
y ·é(ir.\ 8Ú ejemplo;· más el<lc11ent1:1 . to1ilavía, :.r ctúda!>a 
•ie cada estn<lia11te como si . fuera el Ílnico por quien 
tenía q'í1e rcspo11der a Dios y a ·s1ifa:milia.' ... " 
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dado ~ acorú'pañarnos en la·. r'llesa; comereü1os· 11e· lo 
_que se sirve· er'l ella ordinál'í~}niente : No se altera ,el' 
orden ptíhlico en .mi casá ¡)or la Me'ga.cla 1t·e tln air·nig'o 
éómo U d. Hág-arne el favor 1le: e:u·t>ra t'. ____ ." 

A un-a invitación tün franca· y amist-osa, y reite'­
rada de 1rna ma1~era tan insinnanfe y amáihle, co'rn'o 
tan bien lo sal1ía hacer D. Víctor, mal hnhiera pod~do 
el invitado ~N·sis~rr e'l1 la p11irnera ex-('·r't'sa. 

D~ Dolores Holguín y llf«llarino,· esposa'. y p11ima.. 
de D. Víctor, era 1111·a señorn adornada de modestia y 
fortaleza,· dnlznra, ll,racia y 11i-R'creci611, co1no lo apum­
tó el Dr. OarrasqN·illa, y 1111a de -sus hijas, la vi-.;az y 
simvática Pa·nlina, se lig·ó después por el dnculo ma­
trirnouial con el d.isti11g1üdo escri•lo1· D. Ai1to11io Gó-­
me·z Restre-µ1~, tan señalad•<> por su e1hicaci'6n clásica, 
su copiosa erndicióu y la am·1:Í11i1la1·1 1le sn estil0. Una 
<le sns dotes consiste en sa haÍ>ilida1l parn los t·lrscnr" 
sos, mediante redacción cl·ás·ica, flúi1fa,. rna•ciza . e iute-
resa1úe. · , 

"Siempre corrió la fama •le la vocació11 1le D. Víc­
tor µara fa edncaci(>u de la jnveutud, y a este rt>spec­
to. escrihió el Dr. Oarrasqnilla qne µara t;il t>jercicio de 
esa µrofi.~si611 poseía en al tí si 1110 grado t.odas 'las dotes 
requeridas: ·clarO talento, i11strncci611 e~tensa y varia­
da; ii1tt>gri<lad de costnmhres, amor a las almas, af'ec­
to paternal por los niños y los jt'ivenes, actividad y vi­
gilan<'ia i11fat;i1.r:~hlt>s. · 

"Primern en el Colegio de San .Joaquín,· más t:ir­
de en el Colegio µríhlico de Colón, educó mnclios ce11-
te11arns de atnrni'; y d-oy al' verho· educar t>I se11ti<lo 
más _amµlio ;Y ~~lev~do; desarrolli1r trnralela . .Y arm<'ini­
carnente las facnlta<les físicas, inteleetnales y morales 
del h11mbre paila qúl:' alcance s'ií fin eri esta vi1li1 y en 
la otra. D. Víctor t>nst>ñaha con sn elocuente palabra 
y é()1~ · 8ú ejemplo;· rttás eloc11ente to1davía, :.r coirlal>a 
de cada estn<liaute como si füera el rí11ico por quien 
tenía q'he res¡;o11dcr a Dios y a s1r'f"amilia.' ... " 
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J'.,a Madre María,Gertrudis. 

· La noche ·.de· mi lle!!ada .a Ja ,Qapital .ile acercó el 
coche que nos. conlfncía ·des11e Fac.ah~tivá ,a l:.1 casa·del 
Noviciado .d~ las· Htwrnanas. de.· la . Presentación, donr 
de ·entregánws a la ReVoer~:Ufla l\{:Hlre Gertru11is a las 
dosjó\·e1ms .postnlante.s"qne iha11 haj,o nne.sto , patro­
cinio: eron l':Jmilia, la me11or. 1le 111js hermf\111\~, y, 1.._. 
Sl'ita. S11s11aa . 'l'orÍ>¡ de Envigado¡ 

El.aspecto . i11teli~e11t1~ y simpático· de la Madre 
María Gert.rndis y. s·11sma11eras in,¡i1111j\nteS; y. afahle.s 
llamaron iles<le· lnego la ateució11 1lel viajero. 

De ella se publicó 'nn recuerdo necrológic0 en ."liia 
Familia Cristiana", N. 0 117, 1le HJ08. 

"Est'a aventajada ohrera de la ch1 ilizaci611 cristia­
na, qne era francesa 11e nacimiento · y ·colomhiana de 
corazón, murió en Bogotá el 18 <le 1liciembre de 190'i, 

"Bmµleó .los tr-einta y tres últimos años <le Sil' ac­
tÍ<Va; y., fec1111da e.xfat..encia en se..rvil;io. 1Je Qolu111.h~a, en 
el 1lesempeño <le importantes ftA,1 ciones conce1mieot.es 
al estahl(~Ci11iie11.t.o y ex,¡.¡a1Jsi611 d~I. lu:;Utu,t•> dt1 I¡:¡, Prn­
sentaci611 •ie la Santísima Virge.11, que t1éne Sil · aasa 
matriz en la. ciuda<l. de .Tonrs. 

"fi>ara· conocer la. capaci'd«1d cJ\!. la Ma1lre Ma11fa 
Oerll!'ndis Y' a¡wtlcim" lo:s . g-rwndes méritos arb1uir,i1l:os 
por·elll'a'en el ejercicio de sn car¡.ro, se t'eq.niMe diri;gir­
unn ojeada n la oh11a· <H•I I11st•itnt.l!l e11 1nrnstro país·, 
cleAd~ ;~4 a.ijos a'l•rás. 

"En mayo de 1873 parti'eron de Tours las seis pri­
meras Hernrn11as qne la Mta·d're Genend, S:or De·I Cal­
vnrio, e11\,iaha a Bogotá, a solicitmd de laJnnta Ge·He- ' 
rnl 1le Be11etice11cill' d'e ©1111dina1narca (de la c·nal hizo 
clci 11ge11te en Fra1n·eia el distinguido· colomhia·oo D. 
M111111el Vélez l'larrientos)\ para errnargarse del régi·-
11w11 doméstico del Hospit,al 1~e San .Jnan de Dios. Eo-
t n<¡t1(~11as \7fa:jeras corHá:hase la Madre P.anlin-11, qne 

111!11 con. el cai:go <le Superiora, y l.as Ma<lre·s Caye­
llll y .ffimerencia, que so.u1 l;;s, áuica,s s0hrev,ivieo.tes 

1 t'llO benemérito g-rnpo,· y qne· respectivamente 11i-
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gen el Hospital .de .San Jof\n de ,Dios , .establécido en 
.Medellíu, y el de S1;t11 Gil. (1) . 

"Al llegar aBogótá'ellas · encontrnron simpática 
acogoi«la, y principalm~nte tres · co.lálJOra«lorés inteíi­
ge'ntes y solfoitos qlle les' prestaron eficaz ap~y() ' eÍl' 
sns emprésas: eran estos, .el Síndico del Hospital, D. 
Pedro Navas Azilero, y ' los ilustt·ados .sacerdotes Ores. 
D. Bernar«lo Her~era Restrepo1 actual Arzobispo ._Pri­
madq, y D. Joaqmn Pardo Vergara, después Arzobispo 
de Medellín. 'Los dos óltimos de'sempenaron · el'ltonces 
para co11 las Herinanas, de im'a manera' s1icesivá, - los 
cargos 11e ·consejeros espiritnates i . protectores de 1a 
Comunidad. · · · · · •; 

"Poco despnés de la insta laci6n de 'la prifriera: · co­
lonia, las obras caritativas de la Pt·esentación empe­
zaron a desarwlhnse con refativa rapidez: entonces la 
Ma<lre Gt>neral lle Tonrs confió a la Ma<lre .Gertrndis, 
primero el delica1lo cargo de J'v~at>stra de N1~vicias . 
(1874 a 1882), y lnég·o el de Snperiora prqvinciaL . 

"Era la nneva dignataria t~na her .man~ de rostro 
sna.veriieuté nrntizado .1ié rosa y despnés notablemen­
te pálida, hoéa ~rande y 'exiiresi va, m ,i rada i u telig-en­
te, franca, af3hle e iúvestigadora, maneras insinnan­
tes y afectnosas, trato expt·dltil y atrayente y dón de 
gentes, cnalidades qne, nnidas a la circunspecció11, Ja 
energía y ·la firmeza, la señalaban · coruo n11a tnnjer 
superiormente dotarla para el gohierno' y las labores 
1le la organización. Tál' era la Mafl·re María · Gertru­
dis, segÍln los recuerdos que conserva· el an'tor de este 
escrito desde qne la , trató µ.or primera vez en 1885. 

"Tocóle a .ella intervenir en el estudio de nnme-
, rosas postnlantes y en et· cultivo esm~rado de varias 
g-eneraciones de novfoi3s que- de diferentes coinarcas 
del país acndif'ron a La P.resentación, mnchas perte­
necientt>s a familills encnmhradas y cultas, y alg-nnas 
de posición menos viS'ible. 

"La dili~·ente Madre se entendió también con los 
r . 

(1) La única sobreviyiente hoy es ~a hfiln.emérita madre Qayeta­
na, actualmente moradora 'del Establecimiento ~el Bermeja! (Mede-
llín). ·· · ' · · · · 
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diflciles y complicados proyeétos de tnndación o en­
saochamie'nto de la 1r'Jllltitncl df> 'esfaulecimientOs hos­
pitala'rios ' o 1focentes, qúe <lnrante · sn provincialato 
se puRiero'r1 en la inayór parte-de 'los Der)'at·tamen tos 
de la Re~)óhlica ; a saber: én el ailt.ig110 Onnclihamar­
ca: Bogotá, La Mesn', Zip'aq1iirá, Ag-ua ele Diüs, 'ro­
caiina, Girardót, Facatativá, Guad1ias, Gachetí, · Uba­
té y Macbetá; e11 el antiguo Departamento ·de ·Antio­
qu'ia: Medellíó, M:inizal.es, Sala1i1ina, Sonsón, Ahejo­
rral, Antioqnia, Jericó, 'rárnesis, Envi~.radó, Girar1io­
ta y Pe11silv&uia; en Bolivl;il': 'Barranquilla y Oa:rtage­
ni1; en el autig1fo Tolima: Honda, Il1ag1fé, Neiva, Gar­
zón, Gig-ante, Ag-ralfo; Lá Plata. y Altamira; eu el an­
tignó Santander: Oúcnta, Ocaña, Parüplona, Pie de 
On'esta, Búcaramanga, ·san Gil, Socorro, ·obaralá y 
Ohinácota; ,tin lús Deµ:frtaménlos de 'Bciyacá y Tu1:illa­
!i1a: Tunj1:1, Ohiquinqnirá, Sai1ta Rosa de Víterho, So­
gamoso, el O'ocily, Sátiva Norte, ' Gnateque' y · Táma­
ra (ésta en la apartada y desprovista región de Oasa-
nare)". · · · · · 

· ____ "A 'ella (la M~últe Gertrndis)' s"' ·Je · debe en 
Bogotá la acli1riataci1~r1 y cultivo del gusano de seda 

· (en Sa'ns-fa96n) 'y la fábrica de teji<los qne aprovecha 
especialmente la fihra de l plátanó de Abisinia" .. _. 

. ' '• 

En la residencia "de los Padres J esuítas. 

Por 1 '~s meses de ,Óctnllre a •liciemlire íle 1S85 el 
que .esto esqribe f11é más>}~ ntl~ <icasión ' a . visitar al 
Padre Mario V;¡ile,n~uela, _ sa,cerdote de grnn pomh'ra­
día y µuade las emineoqias de la Oompañía 11e Jesús, 
qnien goherr'iaha la l{esiilencia que ella ti:>uía {>n Bo­
gotá,_nbicada en la ,car,rera 4~, .bacia 'el' súr de la.esqui­
na qe la ig·lesia . de l_a Oand~_laria. ~ie~) c'onocii1lo es de 
todos los colomhianos el nombre del Padre 'Valénzne­
la, · y especialmente de los ' catóiicos qt1tJ se intere~an 
por ~as . obras del Apostolado, y, con mayor ra?. .' 11, "de 
los habitantes de Medellín, 'donde tuvieron ocasión de 
admirarlo por 'sns '1fotes ·relevantes: s61'idas vHtndes, · 
talentos, , saber, dón de consejo y espíritt1 apostólico y, 
en suma, de gran hnmil{lad y afmegaci6n~ · ., · 
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, ,,, ~u ~q~~~~i~ '_estr,~c~d -f 11?~á,~st~ ~~,s~t'_ai ·~e ·.1~ · ~t\s~;~-
.dencia moraba.u tam h1éu otros l'ehg1osok cófon~·hia­
.nos: los .P'P'. Tab~::iaá,l E1igefiio Nav~tr-t\, San'tii\1·~61 Paf-· 
--rarHl); ' J,~:auj6\i 'Po~afla · y Ni'colás Ca"éefes, q~IJ ' ~i'li· g.ü'á '.." 
)té! 1ÍlaMd(> y· ora;\ür' d~i 111'ücp¡i ~n6h' G(i\,lí\1·;, <1~. _(ó ~ c1iai1 
.dit' hneé1~ mnesirá el 8 de diciembr'e en lá . igfesfa1 rl~' 
. h~ Chncepc;ióti;-t1lsc1frHeri110' sOÜi•é 1a§ prertogati va~r ae· 
· lá ,' lr)1ñacn1á~a.'<Jol~o iel_. '-'.iajé~\o_.li'evaJ•a ~nca~gü esj1l.:!~· 
~cilil de hacer nna visita· al Pal!ré Taboada, en nombre' 
de D~· A11t'ónia .faramiflo'<le ~ Vásq'nei (a\)¡}g1i:{mate1:nJ• 

-def s'~'. _ P're~i~~é~1:~~ ; G~tíé~~I psgi ~1~'), f y ~l .. 1;>
1

r~<lr'é_' estat>~' 
-dando nna m1s16n en la iglesia de Ía Peña, basta alla 
f1ié a hnscarlo ' ~I viaje1:il ;lel er;cail#<>. ' -

El . r,a! tr'.~ . ~~dro Igi\ltcio J.'aíloa/l~, ~~f h?yace!1~~; 
,-de Ja: pohl:H;1.6n de 9oc11y, pr1 mo_ hermano rtel gene ~ 
. ral ·saritos Gn~iérrez, deootilina \lo. "El Tu~o", qde ,fué 
Pre~i<len~'tl de I~ RepGh!ica (1868 a . 187q), : Y, µrlm? 
t-ámhiéndel Padre Pedro Salaiar, entoncés Onra 'de 
Facatativá. 

,El farlre Tahoaíla iny:itó .a sp 1n11ev<:> amigo a nmt 
.excnrsi6i1 por el Ho,spital 'Milirar, sit11a1lo en el a11ti­
gi10 'coil veütb dél Carúiei1, 1ionde hlihía ce11 ten~rils de 
enfern1os ·oe 'toílas las coi11Íicidu'e's; de fü•bre ' tif'oidea y 

1 • .• ' • 't <( ' ' • ' ~ • 1 ' 

..otrás, diseritería, pnlmonares, cardíacas, etc., proce-
dentes del, ejé~_ci.~ qpe hizh l:;i ~ampaña de la Costa, 

.qne había regresado lJOcos días antes. · , 
En ai}Í1~lla's ~His de e1lferr:heri,a ~e sentía la" feti­

dez i11teíisarbente~ ~el Phflr'e Tithoada, qile no le te­
mía al co11tl1gio iii a la lnuerte,: se s<inrió ar vt->r qiie 

,sn · ~óh1 ¡nü'iero· fu~ sacarido el ,pañpelo para e vil ar eri 
ld 'posihle la ahshi·ci~n de' tánta tetiliez·, . prb.hahlehw11~ 

•te impregna1la' ilé in1iMú11as -cle temo géne-rd. }Tin la fiso­
mimía de ag1;10I ,sá'clwcl<ite sitritó 8é rev,elahari los rasgos 
.<Je la bd1nilclai(, la' ~lliie~ació11'1 la snavidacl y la mo! 
-destia, al füi. c<)mo de',nn discípn lo ácabaclo de San Pe-
-<iro Olav·1fr. · · 

El Parhe· fl'alfo'arl,~ ,vi'no 'a m1orir er'1 11{ti~rr1a- nhtiil, 
"de'srn1és 11e •nJÚl ,vi1l'a :f\p'ostóliba "ele gran'de's merecr: 
mie1i tos. 'en Jo;S_, ~áHulus . 1fo h1'.s: m f~\~)lles liñ l:m\ p:l"íses· dé 
J.a A~ric.a.Oeíltt~l _:S 1finí'1·1,ln'e'11nle 1e1! Oo1orribia. 
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En ca$a de .la.Sra. Tobar .d~ CarQ • 
. El yiajero ,bahí!l ,recihiilo ~ncargo .de su señora 

~rn1lre y ele O . · Wenct>slao Barrieritós fle ir p,rf'cisa­
mente. a visitar a D~ Blasina, vi111la de p . . José Euse- · 

.hi,o Q¡¡ro, quienes hahfarr siilo ~mig:os ile una herman.a 
de los ilel encnrgo, ·!a .Sra. 'o~ María del Rosa,rio Ba­
r,rieritqs, segnndá esposa 1lel Dr: Mariano Ospina R9· 
dr~g9ei, y rle D. Je11aro Barriento.s, 'tí.o tamhién (l~l . 
Oroni¡.;ta. 

El con:ii.sioni:tdo cnmplió el encargo con compl~­
cencia. f1a Sra. D~ Blnsiua e,staha a.compañada de sn 
1fü¡ting11Ída bija D~ . Margarita, esposa ,!le [>. , Oarl<.>s 
Holgnírr, entonces residPnte f'll la corte rle España, 
como renr~seuta,nte ele Oolorn.hia. ~a vísita fné mny 
hieu recibida \• D~ Blasina hízo muy cariñosas remi­
niscencias ele sn granel'e amiga . D~ ·Rosarito Barrien­
tm:. Lo mismo 1111 día en qne invitó al viajero ant.io­
qneño a s.entarse a la mesa. Entonces estaha mny 
niño, conJo de trece años de edad, y de rustro cariclo­
roso y simriático, el fntnro repóhlico qne se llam6· 
Hernando Holgnín y Oaro. · 

Erá D~ Blosina·, señora de edad provecta, .ele ele·­
vada estatnrn, rostro ser'io, pfol morena, maneras afec­
tuosas, icieas elevarlas y cnnversación agraclahle. Go-­
zaha hacier1do reminiscencias de las cnaHl!ades íle S!k 

esposo,, O.' .José Ensehio, <le. qnien <lecía, y con sohr.aela. 
razón: l!Oaro escribía hien y , con m'ncho sentimiento,. 
porqne erR sincero y franco, y sabía sentir lo qne la. 
plnma expresa., como .-s propio -de una alma noble; pe~ 
ro es' raro (porque muchos 1licen lo qn~ no' sienten .... } 

'\ . ' ' . 

p! ~ar!/arita (J~ro de fl~!gu.~n le. pa.reció al ~ia­
fero o~~~ i1ama s11pt•t1<.1r por 1111 fignra esh!"lt.a, . sn as .. 
pPCtO tfe c.ir.eonspecci6n y fligniclad, Ja elf_\VaCiÓn y CtJl­
tnra <le su iú.enie, li{manera sol;ria de ' exprl"sar '·sns 
ponsamie¡1f'9s, \y tmlp, esto pon nn sel!_o not~ble ele dis­
tfoción, serenjda<l j' modestia. 

. . ~ . t ' ~ i ~ ' 

Sn ~~p'e~to !le supM.i.ori.di\11 y "e .~irc1111sp~(1ci ,<5rp · 
6\1 roira1la l~rt~lj¡r~r}te ~' Q1Cr>rrsiva.,s.11 manerj\ . de · rli!!­
onrrir sobre lQ§ íHlOJlt~flim_l!;trttP!i fllW cnnci~r.1).é1~ al or--
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den religioso y soc~al y otras_e_ircu1¡standas, le dan a 
nno una idea cabal de ló qne debe se·r el t,ipo · ile una 
reina verdadern, y <le lo que habría sido nna O~ Blan-

. ca ile Castilla, rnailrn de San Luis de Francia; ele D'.l 
Isabel la Católica, de D~ · lsahel dt> Valois, tercera es- . 
posa ·del rey D. Felipe II, de la Emperatriz Maria Te­
resa' o de la· infortnnada 'y caluniniacla reina tle Fran­
cia Maria Antonieta, la gran víctima lle la Revoln­
-0ión franc.esa. Ya que hahlamos de reinas infortnna~ 
dns clehe agregársele a esta lista la altiva y digna -reina 
d~ Escocia, María Estmmlo, tál. como nos ' la · ha bos­
quejado el P::iclre Lnis Coloma en el libro sobre "La 
.Reina Mártir". 

En casa de D". Josefina Ospina de O'Lear.y. 

En aq11el viaje se le ofretd6 al · exctusiollista ' oca­
sión de co11ocC:fr personalmente y tratar a ·esta dama 
cli~tinguiila, hija de D. Pnstor, sohri'na de O. Mariano 
y esposa de D. Si'rnón Bolívar O'Leary, entonces Mi­
nistro de Venezuela atlte el Gobierno de Colombia, · e 
hijo del General Daniel Florencio Ü'Leary, Edecán 
del Lihertaclor, y <le D~ Soleda1l' Sollhlette: hermana 
del General de este a'pellido. O:'- Josefina era persona 
de esmerádá educación, ·1fütable instrucción, · adicta a 
Bolívar, ·sin restricci6t1, · coino todos los O'Learys, no 
ménos qil'e al' .Gobier110 de Venezuela presidido .por el 
general Gilzmá1i Blanco. Ella trataha de defenderlo 
de los car'g'os l}ue se le hacia11. Ella ocupaba qna casa 
en las cercanfa¡i de la Capuchina, hacia el oriente, la 
mismi\ qüe ·fué de la familia Cantillo O'Leary. D'.l Jo­
sefina se distinguía por sus sentimientos de caridad en 
favor <le parientes µobres y 1le la Socierlad 'le San Lá­
zaro, protectora de los asilados e11 IHs leproserías. Su 
,espiritn era de iniciativa y no estaba o.cioso . . 

Relaciones con el Dr. Canfacho Roldán. 

La primera visita que se le hizo al Qronista en 
·Bogotá, pero sin estin él 'presente en el hotel1 fné la 
.del Sr. Dr. Salvador Oamacho Holdán, quieó tuvo la - . 
. houdad <le ir Ótro día a la, casa de su nrievó'hospedaje, 
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sin hallarle. Era explicable tánta solicitud de sn parte 
en virt1ulde·dos cartas qne el disti11g11irlo. estadista 
había recibido, en 1.as cnaleR se .le hl:lhló de la.s condi­
·ciones del. viajero en r.éi·minos de 111ncba benevolencia 
y alabanza, quizá exa~rerada. 

U11a no<!he estnvo el O.ronist.a en casa del .Dr. Oa­
macho Roldán, ce~cana a San Jn:rn (le Dios, acompa­
ñado del. Sr . . Jos~ Ignacio Márquez y Vásqnez, a . co­
rrespon_<lerle s.11 fineza y t.amhién por recorucn<lación 
-especial de· D~ fiJnrique.ta Vásqnez de Ospjna; 

BI Dr. Oa111acho los recibió en la sala, a oscuras, 
porque le pe.rindicab~ la lnz artificial para .nna dolen" 
-cia en l<>s ór¡.rano'& de la · dsta. . . 

Su trato era sencill~>, franco y afa,hle, y a po~o de 
-empezada la visita le (lijo al forastero: 

"Vamos a \:er, Sr. D. Esta11islao, supongo qne 
Ud. y yo no estiire1nos tan apartados . en asuntos de 
¡política. , , . 

---:-"Señou cloc(or, .tengo que manifestarle qne es­
tam<;>s b;.istante separados, lo qne ~i(rnto .miwho. 

~''¡,Pero en .Qné podrá esta1· la diferencia1 ¿No es 
U<l. repnhlicano? 

~"Sí, .señor doctor, lo soy, pero esto no hasta. 
"La principal diferencia qne nos separa está en 

1<1 cuestión filos6fica, mejor dicho, en la cnesti611 reli-
1-('iosa. 

-"¡Ah! &Pern qué t,iene qné vi.w ·ia religión con 
In poli ti ca, Sr.' D. Estanislao? ... ·. ~ 

"Por otra parte yo soy, tolerante. ___ •• 

-''Señor doct0r, permítame q11~ le diga qne para 
mí no pnecle snbsistir 1111 Estado sin la hase de la mo­
rnlidad ui ésta sin la e11sd1anza de la moral, .y si ést.a 
110 está fnn.d::ula 011 · la re ligión, el edificio ~e d~rrnmha, 
porque si la rno!'al qne el . .Estado enseña está fnnda­
cla (iniwune11te Pll las opiniones <'le los sabios y 110 en 
In 1111seítanza divina,. ,en . la Revelación, esa moral no 
tlm1e antoridad, ·¡10 es obligatoria. Para mí la antori­
cl11<1 de la sanción relig·iosa es irnlispensahle en este 
"H111110, y repito qrie lii· moral mernmente convencio­
!1111 y sujeta a disensiones no 11ie obliga. 

• 
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"Jii.n cuanto .al ,sf'gqq~o pnn.t~, liitin ,sé, ., señpr ,doc­
~o,r, qne Ud. ha s\do toi!'l.rantr, y . ~engo no.~icia 1 '1le , Ya­

riqs ,h.echos .m1e !o : ~creditan y que ,a Ud. 1lo hqnran, 
por. . ~h~mplo, el de ha\1er. optR<io por la d~misi6n de sn 
puesto eu el · Miaisterio, hajo la presidencia del g;rne­
ral Ti;uji111o, nor haberse pa;lla~o los dos en opm¡ici6n 
resp~ctQ de la sns,pensióo de la pena de confi!Hllniento 

· e.n B¡irranqt\ilJa impm~¡S t.a al Ilmo. Señpr Parra, Obis­
Jlº de J;l(lfllPl.<1oa .en 187,8, .en a~uutos rt>ferentt>s a la 
ley sohrn Inspección de .Oul.tos. Ud. cpnsi«leptha que 
~ienclo tal Ley inco11st.i.tnqional e iujust.a; por consi­
guiente 111 .sentencia <licq.1.da contra aqnl"I Prelaclo .eca 
inicua y 1le:>hía revocarsP ••••.. " 

01.rnoilo IJegapios a .este punto! l,a conversación 
tomó por otro rn1nbo. 

7"¿Y qué me d.ir.e Ud. de mis amigos de · Antio­
qt~ia: de ~arctilia. no Vélez, 1,le P1:1<lro Anto,nio Restre­
po, etcT F:n pos de la re~pnest.a, el Dr. Oirnrncho si­
guió 1~isc11rrie1_l1,lo un pqco .&o\1re el ru1µ0 1)e Economía 
Política y la f;~st.a,d}stic:¡a, en qne s11s conocimie.ntrs 
eran rnn.r notahl~s y mqy de sn. ag.r¡\clo~ c,on ,provecho 
positivo para su interlocntur. 

C<;rn referenc,ia. al ran~o ele ~tn.ografía de · Esiiaña 
~. i .!)C\Hri6 D. Salvador 111~1bsta.ncialnwnte, así: 

"Los qne bahlai1 rle ,la raza esµañ<:>:a . no han ad­
vertirlo <111e es Esµaña uu conglomera(lo de · elemer1tos 
m1~y varhulos: a1llí el flt.ttigno ibero, el fenicio o carta­
ginés, el romano, el· vasco,. el visigorlo, el vándalo, el 
suevo y el hebreo". 

Acerca ,de la silueta fje . D. Saliiador se l.e cede et 
campo a nn t•scritor mo~~r.no, y por a~l}.di<lura sobrino 
sl1yo, el . Dr. Guillermo Cam1;rnbo Carrizosa, quien en 
s1:i i'.í1teresante libro "Orítié~ ·'; Política'; h.izo de aquel, 
distingni<lo colomhi_ano el ' signi~nte, h.ljlport:rnte l,>o-

' ~eto: 
''. .•.•. . Tenía l,a8 .. ~,n.aliflalfes q1ie Qoir¡t.il.ia,no asig­

na al orador mo.1lelo: pito, g-r _ne~o, i111!11menta,~r a .l,a. 
inglesa, porte señoril, nna caheza yenernhle, aclema­
nes 'expres'i.vos., t~~rla 1.a . as:Jnoni~a varoni .lmente he)ia. 
Su voz fiJJKJJl)tll)t~ m.a.tiza<ta, COIJ ' las ~lteruativas del 

'1 • • ·• 1 ' 
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discnrso adquiría fnerz::i, brillo, movimiento. Sin tsce­
nográffoas pos.tnras, Camacbo Rolclán enradenaba la 
atención del anditorio con la emoci6n de s11 palabra y 
Ja abra <le su pensamiento; razonaba, iln¡.;tr¡¡ha, con­
vencín. En el calor riel discurso Sil frase chispeaba co­
mo acero. Por la sobriedad de sn estilo y la nrhani­
dilfl de s11 leng·naje, era nn orador fnntlido en la tur­
quesa del hnPn g·nsto, sin hrn;;í]nerlaolPs antie,.téticas, 
si11 despilfarro de palabras, sin arpegias ni follaje. La 
estadística es la col11m11a verttihral dP la oratoria mo .. 
derna. Camacho Rolclán escoltalrn sn oratoria con gna­
rismns. Corno sn plllma, Sil palabra 13ra ing·osn, ali­
menticia. Afol.:lnse í]n~ · te11í::i, por sobrP tocio, la sol­
vencia mor·al de la antoriclad, <.]lle es la coraza del dis-. 
curso. 

Austero y sin cHsf'rnces, el Pstímnlo político no 
sombreaba sn criterio. No fné hombre de partido, y es 
el rasgo que domina sn l'emhl:rnte. _ .. 

Fué siempre impopular. Cnando sn partido bacía 
la guerra, él predicaba la paz pública. Üllabclo aplau­
día la grey, él bncía sentir las disonancias ele su pro­
tPsta. Onancl11 ca llak1, él ponía la tnrbina de sn voz 
en las ag·uns P11cbarcaclas. Y cnando se erigió · en sis­
tema de-gobierno la bostiliilad al sentimiento religio­
so del pais, Cnmacbo Ro!dá11 le recor<l6 al radicalis­
mo los derechos ele la conciencia bnmana. Era un in­
oportuno .... " 11) 

Unas pláticas dominicales en San Juan de Dios. 
Por aquel tiempo los que iban a misa <iominical 

nl templo de San Juan de Dios tuvieren ocasi6n de 
11~istir a la s pláticas do111inicales <iel celebrante de la 
tnisn, Dr. Federico C. Agnilar. Ern nn sacerdote mny 
lln¡.;tra<io y erudito, pero mny vehemente, quien al dis-

11rrir sobre el evangelio del día, en tono sentencioso • 
y dogmático, incurría con frecuencia en la mania de 
lns alnsiones personales contra el Sr. Presidente o"sns 
Ministros y ann contra el Ilmo. Sr. Paúl, Arzobispo 
clti Bogotá. 

(1) Del libro "Crítica y Política". 
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En aquellas invectivas a lo Savonarola, el · predi­
ca<lor lleg·ó a decir en tono profético y con vor, agria 
y campanuda: "I!'altan a su deber los Prelados que 
asisten a comilo11as profanas. Faltan a sn debeL' l~)S 
Ministros que hacen (tal o cu a 1 cosa) ... _._,, 

Terminada la plática, y antes de qne ei orador 
descendiera de la Cáteclra, se observaba qne nna par­
tP del auditorio salía de la ig·lesia sin esperar el Credo. 
Los de ese grupo, segú11 se <lijo, pertenecían a la opo­
sición radical. 

Cnaudo se advirtió qne el preÍlicaclo1' había i11te­
rrnmpido las catilinarias, tan de\ ag-ra<lo de los ene­
mig'\>S <lel Presidente y del Arzol>i1'p<>, etc., se snpo <le 
.fnente fidedigna que el Prelado bahía i11si11nado al 
Dr. Ag-nilar la necesidad de po11erle tér111i110 a use 
plan de guenilla. A.sí nl>s lo re!irió el Dr. Carlos Mar­
tíner, Silva". 

La Capilla del Sagrario, ,su origen y el pintor Vázquez. 
La capilla <lel Sagrario, por cierto 11111y próxima 

a la Catedral primada ele Oolomhia, era entnnces nna 
maravilla para el viajero aficionado a las bellas artes 
y por sn historia, uo poco conexionada r·on la dPl in­
signe pintor santaferPño, D. Grego1fo Vázquer, y Oeba­
llos, qnien con sus hermosos cuadros al óleo tá11to con­
tribuyó a embellecerla . 

A prop6sito de IH. histori::t de la fundación de este 
templo recordamos haber ldrlo y, 111ás que todo, ha­
berlo oído relatar <le boca de un prelado 111uy erndito 
en historia y muy ePloso ele la verdacl de los hPcbos, 
el Ilmo. Sr. Pardo Vergara, Arzobispo que füé de Me­
delljn, el siguiente resumen: ' 

Bajo el régimen del Virreinato, e1'tan<io en la Ca-
• techa! un caballero esp_aúol, D. Ga\>riel G6mez de _San ­

do,val, habiendo presenciado una escena tt·,iste para 
nn amante de la Sagrada EJncaristía, hizo al pn11to el 
voto de trabajar por el ~1stalileci11~iento <l~ un templo, 
destinado principalmente al cnlto del Santísi,1110 Sa ­
cramento y de donde pncliera salir co11 facilidad el 
viático para los enfermos. 
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Al cabo <le mncbos años de constancia en la pia­
dosa empreSfl, en Ja cual invirtió gran partedesn Cflll­
<lal, si 110 todo, Logró verla terminada satisfactoria­
mente, bien r1arame11ta<lá y enriqnec ida con hellísi 
mos cuadros del C'élebre pintor Vázqnez, qnien pos1:>1a 
st>gurameute m11C'bos de los rasgos del genio, y si hn­
biera. tenido la fortuna de erlncarse en Enropa, donde 
han ab1111dado los maestros em inentes y los· modelos 
acalmdos, habría sohresalido notablemente. 

De la Capilla del Sag;rario salía carla año, el do­
mingo de Qnasirnodo, qne corresponde al de la Octa­
va <te Pase11a de Resurrección, la procesión con el San­
tísimo, para ll evarles.el viático a los enfermos existen­
tes en la parte más notable del barrio, lo cnal se ha­
cía con piadosa solernnida<l y recogi111iento, yt>ndo los 
cahallerof' .con s. s hachas encendidas, en el cortejo de 
la EJncaristÍH. 

La Oapilla es de nna sola nave y el altar era una 
colnmna dH carey de forma cuadrangnlar, la cual se 
t•scapó de ser destr11ída µor completo en 1827, con mo­
tiH) <le 1111 gran ten·1~111oto qne hnndi6 la clÍp11la. 

g1 Sr. G<irrwz de Sa11iloval er¡l natural de Ma1lri<l, 
c•1•rca110 pa rien ti• dt' 1 D 11q ne dt> L<-'rnrn ( q 11 ien era des­
t'Pn d ie11 te d1• Sa11 Ifrancisco de Borj;.i), y dt> aquél qne­
<16 una 1~xtP11sa parerrtela en h-t fa mi lía de v·ngarn, qne 
t•j1•r1·ía el patl'(i11;.ito <h~ Ja Oapilla d(•I :'lagrario. · 

Ahora vamos al.pintor Vázquez. 

Fué s11 hiógrato 1il disti11).!·11ido litPra to, historió­
-.rrnfo y artista D. José Ma..r 1t1PI Groot (t->11 el st>111ana­
r10 "Ell Catolicismo de Bog'oriÍ", t85!l, N(ls. 359 y si­
-.ruientt>&), y spg·ún el docto a11ticnario, Vázqnez .nació 
t 11 111ayo de 1038, mostr<i afioi6n a la pi11t.11rn y cnali­
cl11dt1H sobresalieMt1·s, al lacio de Balrasat· Figueroa, 1 

11111101· dt> gra11 repntaci6n. · 
gj Sr. Gr" 1t, quien era h11en jnez en nsnotos de 

¡1111111ra como ea otros ranH>S <lel. saber, y qne investi-
6(•'• lio11da111ente todo lo concerniente a la vida y obras 

11• \':'~zq11e·z, · <lice qne él porlía dar i raz6n. <le más de 
1 11 de esos cuadros; qne los principales depósitos <le 
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sus pinturas eran: la Oapilla del .Sagrario y el Oon­
vento de Sa.nto Domingo, y añade: "En la primera 
hay, entre otros, seis cnadros hi.;;tor-iados de grandes 
dimensiones, representando pasajes del Viejo Testa­
mento alusivos al Sacramento de la Eucaristía; sns fi­
guras son algo más del oatnral .. _ ." Allí Sansón to­
mando el panal d«-1 la boca del león muerto, "el .mejor 

· paisaje que hizo Vár,quez." El campo de las madiani­
tas .... El Lavatorio y la Oe11a eucarística. Los docto­
res de la Iglesia; La Oena legal, los apÓ!-ltoles con sus . 

. báculos en pie y comiendo el cordero y los panes áci­
mos. La oración del Huerto, estando Oristo con los ' 
apóstoles en el momento en qne .ihan los enemigos a 
prenderle. (Estos tres ya mny deteriorados). 

Oreo, dice el Sr. Groot, qne en el claro obscuro no 
lo habría hecho mejor (que Vázqnez) el Oorregio. Váz­
qnez entendía perfectamente esta parte de la pintura 
y es en la que má,, p11rden descubir el talento de este 
artista lm; inteligentes" . 

. . . . Ohservanrlo (estos cna<lros) el Sr. Mar<>, vice­
cónsnl inglés e inteligente en pintura, me <focía qne le 
era imposible creer qne estas pinturas no fueran traí­
das <le J1Jnropa o que Vázqnez no. bnhiera sido euro­
peo, porque de otro mo<lo era imposihle qne, :sin salir 
del país, hnbiera tenido ideas tan jnstas ele las al'tes. 
Yo le replic¡né .a lo primero, qne habría si<lo imposi-

. ble qne en aquel tiempo se hubieran podido traer tán­
tos cuadros de nna misma mano y tan grandes; y que 
sobre to~lo ahí estaban los evangelistas de las pechi­
nas oe la cúpnla de San Oarlos, qne eran <11:' Vázquez 
y estahao pintados al temple en la pared. Sohrel o se­
gnnrlo le opuse la constante y segnra traoición que 
tení~mos acerca de la vida del pintor; bé aqní el mo­
tivo qne más me empeñó en solicitn<l de la partida de 
bantismo. Pero sigamos. " 

Oon referencia al cuadro de la Oena magna, dice 
el Sr. Groot que la expresión del rostro del Salvador es 
snhlime; los ojos levantados al Cielo, lleno de majes­
tad y nouleza .... Yo creo que quien bay'a leído el 
Evangelio de San Jnan y mire con atención esta ima-
L~ L . ~· ' .. 
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gen, no pnede menos qne orar fervorosamente sobre 
el amor de Jesús para con los hombres .... 

Y hablando de Jos apóstoles le parece qne Váz­
quez acertó a pintar con exactitud la fig:ura, ~moción, 
a9titnd y P.xpresión exterior de cada uno de ellos, 
algo semejante a lo que el grande artista Leo11ardo de 
Vinci representó en sn admirable fresco sobre la CHna 
magna , en el 111nro <lel convento dominicano ele Mi­
lán, cuadro mny visita<lo por artistas distinguidos de 
las 11aciones más adelantadas en los primores del pin­
cel. 

Pláticas d0minicales eh San Carlos (hoy San Ignacio). 

Estas hacían un contraste notahle con las del Dr. 
Agnil ar e11 San Jna11 de Dios y mucho les aventajaban. 

·El orador de San Carlos era el Dr .. Juan Buena­
'lientitra Ortiz, poco ante¡,; trasladado (del Cnrato de 
Zipaqnirá) a la Parroqnia de la ÜHtedral; y escncha11-
do al Dr. Ortiz se con1prendía que sn8 pláticas, whre 
ser ernditas en la ciencia del Evangelio y eu general, 
de la S:..grada Escritnra, y claras, sobrias y castizas, 
supera.hau a las del 01·ador <le San Juan de Dios, en 
f'spiritn apost6lico y en verdadera unción. Oyendo al 
Dr. Orfo~ se aprendía runcho y se gozaba positivamen­
te. Era un sacfmlote de talentos muy bien cultivados, 
vasta instrncción, rar.onamiento filosófico y robusto, 
grandes virtudes, celo apostólico, escritor claro y lógi ­
co y ora<lor filosófic~)' senciílo y convincente. · 

Había siclo, en su vida <le seglar, socio de San Vi­
cente de Paúl, profesor eu los colegios y empleado de 
escritorio en nu estab lecimi ento mercautil-do11de supo 
dar ejemplo de veracidad llevada al colmo.-Habien<lo 
estadó una señora en preliminares de contrato con D. 
Enrique Cortés, sobre una máqnina de costura, insis­
tiendo ella eu la petición de r,el)aja, le contestó el jefe: 

-"Mi señora, lo siento mncho, 110 podemos reba­
jarle, porque a eso nos cuesta. g,No es así, Sr. Ortizf 

-"No t>sasl, Sr. Cortés, contestó secamente el in­
terrogar! o". 

Refiriéndole ese incidente el Sr. Cortés a un ami-
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µ:o, le dijo: rni .dependiente me hizo q1HHl~n mal, pero 
di6 mnPstrn de mayor honradez dt• la que yo le atri­
buía. I.DI Dr: Ortiz e111pnñ6 desp11és el \¡ácnlo de Obis­
po de Povayán, y mnrió· en la visita· eclesiástica de su 
vasta diócesis. 

San Rafael en el Hospital de San Juan de Dios. 

El ~4 de octnbre estnvo t->l vi11.kro en la festivi­
d:~d ele San Rafae-1 Arl'á11µ;el e1 1 el Hospital de San 
Juan <le Dios. Distribny6 la cornn11ió11 · a los enfermos 
el Afíl()hispo Paúl y llevaban la s varas del palio va­
rios médicos, ent.re e llos el Dr. José l\Ia1·ía B11e11clía, y 
al¡.?;nnos estudiantes de la Facultad !lt1 Medicina. En 
las tilas del señorío vdanse, en trn otras ¡wrsonas c::iri' · 
tativas y runy solícitas t>n provecho de las pltrns piado­
sas y hospitalariaR, las alrneg·adas S1·ita8. I{amona y 
Candelaria Posada y Od10a, 11atnrnle.8 de Med«>llín, 
qnie11es pertenecían al gstado Mayor de las auras de 
ed1ieaci611 cristiana_, beneficencia y cat·idad. 

Las Posadas. 

· En efecto., aqnellas clo¡; hermanas, a quienes pude 
conocer más de cerea en épocas posteriores, me ·pare­
cieron dos modelos de lo qne d1~he ser el apostolado 
seg·lar de la mujer cristiana de<licnda a las obras hos­
pitalarias, doceutes y piadosas. Oouocedoras de las ne­
cesidades de los. tem.plos pou1·es, de las familias des­
amparadas, física y moraln1e11t1', todo · lo tenían pre­
sentt~ para procmarles el rt>medio 6iiortnno y conve­
niente, valiéndose de sus extensas relaciones sociales, 
de sus condiciones de afabilidad, de simpatía y trato, 
del prestigio qne las rodeaba, de las inftne11cias de qne 
<lisponíau y de la renta qne percibían por aquel tiempo, 
pues más tarde sus biell<'S de fortn11a viuieron a me­
nos, mas no por eso decayó en ellas el sentimiento 
piadoso y Garitativo y la re~igHación a la voluntad de 
Ja Divina Pr0Yide11cia. 

El virrey Solís. 

En uno ele los muros de la galería alta del Hos-
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pi tal veíase nn ar1~ig110 retrato . al óleo del virrey So­
lís, vestido al mo,lo de mariscal de campo, si mal no 
recnerdo. Aqnel personaje tan simpátiúo por sn gene­
rosidad, por la urnnera inesperada como le dijo adiós 
HI mnn<lo y se consagT6 ~i la penitencia en los claus­
fros de San l!'ranciscP, hasta ll egar a la r.umbre de la 
santidad, según nos lo IJa pintado la tradición, y mny 
11iinncio>;arne11te el boceto hiogTáfico trazado por la 
plnrna tle D. ,José Manuel Marroquín (en sns ohras pu­
blicadas por "lDI Trn~licioni s ta", página ·¡ 1 (l); aquel 
Virrey de quien Sl~ refieren tántall anécdotHs curiosas 
de cnanoo esta ha en .e l rnn1Hlo, fné 1111 gTan hienlie­
cbor de aqnel estah lecimiento hospitalario. 

(Véase ta 111 bié11 a Iháñez-"Orón icas de Bogo­
tá-1 er. tomo). 

Defunción del general Salgar. 

Estnndo el Cronista el 25 de novielllhre en e l atrio 
<le la Catedral en nna entrevista co 11 el Dr. A níhal 
Galin<lo, se snpo qne bahía rn11erto el Sr. ex Presi­
deute Salgnr, <¡ni1:1n por varios aspectos se condujo 
en e l Gobierno moderada y correctamente; y por sn 
actnación l-'11 el 1·a1110 de Instrucción Púhlica (Decreto 
org·ánico de la Instnrcción primaria) foé objeto de 
ceusnrn de parte de la Iglesia y de los esnritorf!s cató­
licos, por rnot.ivo de baher prescindido de la instrnc­
ción rnligiosa, de lo cnal se di6 extensa uoticia en el 
libro intitnla<lo "Veinticinco años a través del Estallo 
de Antioqnia", tomo J?, página 139. __ _ 

· Bn efrcto, aqnel Presidente observó en general 
una conducta moderada, de co11for111idacl con los pre­
ceptos c011stitnciona les, excepto en el ramo de Ins­
trucción Púhlifla, en fJIÍe se qniso interpretar forzada­
ment e la Coustitnción, segnrameote movido el Jefe 
del Gobierno por las exigencias de sn part.ido, o mejor 
dicho, de la Confraternidad rnas6uica, que en todo el 
mundo desplegó entonces particular en:ipeño en des­
vincular la enseñauza pública de toda noción religiosa. 

El general Salgar había sido Presidente de San-

(1) Biblioteca Zea. Sec:ci6n Lalinde, N9 141. 
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tancler, miemhro de la Convenci,'m 'ele Rionegro y del 
Senado, Ministro l:'tl 'Váshiu¡.rton, Prt>sirhmte de la Re­
pÍlhlica, Gobnnador (]I:' Cnn<iinamarm1, Secretario de 
Estado, etc., y annqne ra(lical pasaba por bomhrn mo­
derndo y circnnspecto. El ilnstra(lo pnhlicista Dr. Jo­
sé María Sanqwr ·1e cons:;i,gr6 entonces un Incido re­
cuerde) nt>crol6~óco l:'ll La Naci6n . 

En la última hora se vali6 del ministerio del Sr. 
Arzohispo Paúl, qne había -:ido su condiscípulo en el 
O•tlegio del R~>sario, para la ad111i11istrnci611 de los San­
tos Sacramentos de la conft>si6n y la - sagrada coiuri-
11ºi611. El Gobierno lt-1 trihntó los honores de or<ienanza 
eomo a j<-'fe qne bahía sido .del Poder Ejecutivo fe­
d<-'rnl, y <-'11 til'"111po <l<-'1 g'(:ltJ(•ral RPj"<-'8 S<-' le otorg-6 nna 
p<-'11si611 a la _Sra . vi11d:1, D~ Sin forosa Fl6rez. 

Visita a la Salina de Z.ipaquirá. 

Corno cornpañeros dl~ Pxcnrsi6n f11<-'ro11 conmigo 
los 8rPs. Lnis Martíneíl Silva y Pablo Gntiérrez. Allá 
se 111>s re1111i6 el Dr. Hito A.nto11io Martinez, padre de 
los Srt~s. Martínez Silva, ll eg arlo de Sa11 Gil, y cnan­
do ¡. , ,,. fo é a Bog·otá, estando bosp(•dado en casa de 
D Víctor Mall:irino, ~wli('itó del antor de estas rerni-
11iset>1 1l'ias <•I ;.(-'1·vi1•io di-' amat111<-'.l1se. (1) 

Vamos al almacén de D. Miguel Samper. 

Díjol e el Dr. l\lartí1wz a ;;11 esmihiente, y al pun­
to lo ¡i 11so <-'ll r•· <1f"tot1Ps co n Ps te ·distingnido ciudada­
·no, 111111 d<-' los 111á ... 1101 al> ll-'s d.., la eapit.al pot' sus con ­
tl i1·io11t's d1• 1-'stad1sta , y d<-' 11111y l1lw11a rep11taci611 por 
,.11 1.rnhidad <· 01110 j Pf<-' d<-' 1111:1 e11tida1l comercial y por 
la d i¡! 11idad di-' sn Yida pri\' ad:-i. 

A 1 día sij!lli<-'ntt• t•I viaj1:'1·0 foé invitarlo por el Dr. ' 
Sam¡wr parn a(•o111¡ral!arlo a ¡.;n ('asa, situada en la ca­
llt\ de la Rosa Bl::i11c. , con el ohjdo dt~ tomar jn11tos 
1111 a c·npita. ~· IP lli"o el honor di-' presP ntarlo a sn Sra. 
D~ T<-'t't'sa Brn,.h y Don1í11g11ez, 1111a dan1a de precia-

( l) El Or. Martínez fué uno de los electores del Presidente L6pez 
el 7 de marzu; era de C>,trá1·ter enérg·ico y veliemente, y en dos épocas 
fu é Magistrndo de la, Corte Buprema de Justicia (1859 y 1887). 
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das condiciones, 
1
mny discreta, ~liligente, caritativa, 

modesta, hasta hnmilde y mny venerarla por el alto 
concepto en que se la .tenia por sns cnalidarles y vir­
tudes, entre ellas el espíritu de penitencia al modo 
franciscano, por sn piedad y abne~ración. Llegada la 
hora de la despedida, el Dr. Samper invitó al viajero 
antioqueño a acompañarlos a la mesa, sobrevino la ex­
cusa de regla, el Patriarca insistió con señaladas mues­
tras de sinceridad y hentivol-e.r1cia, y esto decidió de la 
aceptación del honroso con~ite. 

El Dr. Saruper tenía organizada:' la familia a la 
moda santaferl'Úa antitrna, bendijo la mesa y al levan­
tarse de ella rez6 con nnción el Páter Nóstt-r. Enton­
ces invitó al viajero a aconipañarlo a sn enarto, y des­
pués de obseqniarlo cor) una excelente taza de café y 
un cigarro, sigui6 discurriendo con él con su bahitnal 
afabilidad y sencillez sobre varios temas <le interés 
~eneral, como si b11hieran sitlo dos amigos de vieja 
data. Hablando de la revolución en general, y particu­
larmente 1le la de aq ne l año, se expres6 así: 

"Parn nna revolución, qne siempre es cansa de 
nnarqnía, es mny difícíl ta tarea dt-1 la reorga11izació11 
del ,país; po1;qne todos qnieren gobernar; la tarea es 
más tácil para el Gobierno establecido. __ ••• " 

D. Miguel era serio, forrnalote, cariñoso, de trato 
s1•ncillo, :suave y modesto, sin vanos alardes de supe­
rioridad y ostentación, m11y entendido en el ramo rle 
lfooDomía Política, en asuntos de Hacienda, de Oon­
t.nlJilidad y de Comercio, calcnlarlor, recto y veraz eu 
Mil profesióu, escritor de estilo claro y sencillo, razo. 
1111d<1r y metó1lico e11 to1lo. En sn vida doméstica era 
1111 bnen modelo de lo que debe ser el padre de farr.i­
lln vigilante y ejemplar, y cnando yo turn el honor de 
cm11ocerlo y tratarlo, ya bahía modifica1lo sns ideas re­
ll¡closas en sentido orto1loxo, 111 erce1l, sin dnrla, ·ª la 
l11llnencia inteligente y discreta de su digna esposa, 
I>~ '.reresa, y al· trato con sacerdotes il11stra1los y muy. 
1rtodoxos. Poco después asisti6 en la Candelaria a nn 
t t.iro espiritual exclusivamente para cauaileros, diri­
lllo por el Sr. Arzobispo Paúl, con la colahoración 
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del sabio y santo Padre Mario Vale1hnela, y con el 
primPro hizo confesión general de toda sn vida. 

Y Pra tan estricto en materia de bo11radez en el 
manpjo de negocios rnercantiles, qne en 1889, muerto 
ya t'I Ilmo. Arzobispo Paúl, apareció entre sns pape­
les nna carta en que D. Miguel le manifestó que, oo 
obstante el conce¡ito que el Prelado le habla dado, so­
hr.e \::i licitnd de nn contrato de compraventa en qne 
el exponenh~ <le la consulta bahía intervenido en épo­
ca rPmota, él (Samper) estaba decidido a índemnizar 
a los q11e habían sido víctimas <'le la negligencia, la de 
algún tutor o curador, no la snya. Los escrúµnlos 1lel 
Dr. Samper provenían de balie1· tetiido él intNés Pn la 
arlq11isici6n del inmueble, 110 obstante haberse verifi­
cado la venta en snhasta púhlicn y balier cumplido él 
con el deher de consign;:;r el precio estipulado. Al ha­
cer la consulta al Prelado le h~¡hía hecho cahal expo­
sición de las circunstancias <lPI asuuto, sin omisión de 
po'rmenores, y de allí la respuesta de é·ste, de estar 
tranqnilo. 

En 1895 veíase a D. Miguel asistiendo diariamen­
te a misa capitnl:E' en la hásilica primad::i. Ya su cabe­
llo y Sil barlrn esta\Ja~l completnmente canos . .BJI eseri ­
\Ji6 folletos impqrt:rntPs sobre asuntos de Haciendn, 
de Economía Política y de co11stitnció11 de los. Pode­
res Púhlicos, y poi' 18~8 tignr6 como nno de los can­
diclatos presidenciales. 

D. Ricardo Carrasquilla. 

El Cronista conoció a este sabio pensador y vir­
tuoso educador de la juve11t11d aqnel domingo del en­
ctwntro con D. Mil.(·nel Samper, qnien salía- también 
de nn acto de clansnra del año esco.lar en la Univer­
sidad Católica, donde el Sr. Carrasqnilla estaba pro-
nnnniando 11n discnrso. · 

D. Ricardo Oarrasquilla era nativo de Qnibr16, pe­
ro de fa1nilia cnndinan1arquesa transeúnte e·u el Obo­
c6, donde s11 padre, el coronel Pedl'o Carrasquilla, es-

,' tuvo de Gobernador. Por sus venas corría la sangre 
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de D. Antonio Na1'iño, t.ío de sn madrl-', dé la fa'milia 
del general José María Ortega. 

Fué snct>sivamente escribiente de oficina, ruaes­
tro de escuela, Director del Liceo de la Infancia, y con­
tribuyó a mejorar not.ahlernente el sistema pedagógi­
co. Según nno ele sus <liscjpnlos, era nn maestro, un 
amigo, nn const>jero, para mnchos, nna providencia, 
para 110 pocos, 1111 padre, para todos nn modelo. 

Era un fi16sofo de grai•e co11ti11ente, segú11 el Dr. Jo­
sé M~ Samper, ·.<;encillo en todos sus gnstos, digno en su 
pol>re;r,a, sohl'io y 111es11rado en todo, austero en sus cos­
tumbres, infantil en sü te·rnura conyng::il, purísimo en 
sus pensamientos, palabras y obras, profonda e incon­
trastablemente reli~.doso, noble y caballero en todo. __ 
de lucidez de intelig·e11cia, vigor y ente1·pza di:' vollln­
tad, 11obleza <le sentimientos, i;;eriedact de criterio, es­
piritualismo profundo, santidad de alma, caridad y fe 
apost6iica y tranquilidad de conciencia. ____ . 

D.ios era sn cienci11, el DehPr sn Jpy sn pr(>flln y sn 
programa, y de estos principios, más qne de los libros, 
11, sacaba y dedncía todo. La Jóg·ica qne tenía en sn 
mente llevaba den,cLo a la verd11d; parecía tener en 
l'I alma el objeto de lo cierto,\' lo l11wno, y el todo de 
lo helio; y como la línea recta, sn criterio, que era sin­
¡.:-nlarmente certern y sencillo, analizaba los hechos y 
las opiniones con nna especie <le precisión automá-
tica. ___ •• 
, En los mosaicos.-"Oí rnnchas veces a Carrasqnilla 

trn reuniones int.inrns, ya disert:-inclo sencillamente so­
hrn moral y religiq11, ya improvisan<lo :ig111las coplas o 
lwitaciones de romances históricos o cal>allerescos, ora 
rt1eitando o leyendo con snma gravedad letrillas r<:'to­
:w11ns y otras co111pusiciones llricas. E11 el primer caso 
Nll actit1ul y acento eran ele apóstol, con entonación 
c¡rro hacía pensar en San Pahlo o San Agu.stín, d los 
,crnnd.es místicos de la Edad Media; en el segnndo, su 
voz parecia resonar haj() el artesoi:iado techo de nn sa-
16n de castillo fendal, y tenía inflexiones que movían 
11 rt1<~or1~ar las proezas del Cid Campeador, de Roldán 

do los caballeros crnzados; peri> cnando recitaba sns 
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letrillas o coplas, llenas de sal y de inofensiva pero 
profunda sátira, al propio tiempo qne hacía reír con 
espontaneidad, ohlig·aha a considerar que en nna co­
pla imagi11a<la con talento y gracia ¡.mede encerrarse 
todo nn tratado de crítica y de filosofía moral". 

''Y a prop6sito de Filosofía, bneno es hacer notar 
en qné consistía principalmente la ilustración de Oa­
rrasqnilla. Seg·nramente poseía con solidez todos los 
conocimientos de gramática, moral, psicología, estéti­
_ca, matemáticas, retórica, geografía, historia, etc., qne 
son propios de nn profesor y literato; pero su puesto 
era la füosofía, y particularmente los ramos <le la teo­
flicea y la ética, sobre los cnales discurría siempre con 
mucha prnpiedad. Y como pocas veces acontece, Oa­
rrasquilla, al par que teórico, ern filósofo práctico; teó­
rico por la segnridad y lógica de las nociones y los ra- · 
zo·1arn1ento¡i.; práctico por la serenida1l cl'istiana con 
qne esperaba en Dios, practicaba la virtn<l, sobrelle­
vaba resignarlo las 'pruebas y contrariedades ele la vi­
da, y miraba a todos los hombres con benevoleucia, 
sin aguar<lar por eso de los · más gran cosa para el 
bien ..•••. " 

(Extracto de "La Familia Oristiana". Año 1908, 
N. 0 142). . · 

En la tertulia de D. Rufino Gutiérrez. 

Este clistingnido colombiano _e hijo del Departa­
mento de Antioqnia tenía sn agencia <le lleg-ocios l 
(1885) en un local de la calle de la Rosa Blanca (ca­
lle 12), donde él, que era de la actividad, constancia y 
método de la al.Jeja, se ejercitaba e11 los asuntos de ofi­
cina todo el día, auxiliado por sus hermanos, y aun en 
las primeras horas ele la noche basta las 9i ó 10. 

En aquella oficina, mientras él trabajaha en su es­
critorio con esa tenacidad que Dios le dió, discnrrian 
en la misma pieza o eu la recámara, en las sesi'ones 
noctnrnas, y sobre los acont.ecimientos políticos de ac­
tualidad, varios de los individuos infl.nyentes en lapo­
lítica conservadora o de la. Regeneración, como en ton-
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ces se rlecfa, sujetos tales como los Sres. Miguel An­
tonio Caro, .Tosé María Samper, Antonio B. Cnervo 
(general), José Domingo Ospina Camacho, Carlos 
Martínez Silva, We1iceslao Piza no, Alejandro Posa­
.da, José Mannel Marroquín, Vicente Restrepo (enton­
ces Ministro <le Relaciones Exteriores); allí otros con­
servaciores (literatos, comerciantes, etc.), entre los cna 
les recuerdo a D. Rafael Pom ho, D. H.nperto S. Gó­
mez, D. Luis Segundo de Silvestre, D. Lnis M~ Par-
do, etc. · 

Una o dos ocasiones vi6se entre los concurrentes 
a nu jovencito de aspecto mny morlesto, quien des­
pués empez6 a brillar en los campos de la literatn1a, 
de la oratoria, de la Academia, y finalmente como Se­
cretario del Min"isterio de Relaciones, el lJr. Antonio 
Gómez Restrepo.. · · .._ . · 

D. Vicente Restrepo, que era antioqueño, y antiguo 
colaborador muy asiduo de "La Socit>dad" (1872 a 
1875); que me conocía mn.v de cerca y se mostraba muy 
afahle y benévolo coumi¡ro, se empeñó en aquellas 
circunstancias en presentarme al Sr. Caro y a otros de 
los asistentes a aquella tertulia, qne para todos los 
concnrrenes era simpática y atrayente. 

Con la misma espontaneidad e interés me ofreció 
D. Vicente Restl'epo llevarme a palacio, para ser pre­
sentado al Dr. Núñez; le manifesté mi agradecimien- . 
to con !a excnsa, fnndada en qne sería impertinente 
de mi parte ir a quitarle tiempo a aqnel estadista, 
siempre tan agobiado <ie trabajo, qnien al verme po­
dría sospechar que en mi insi¡rnificante persona tenía 
al frente a uno de tantos mendigos cle destino; que yo 
era realmente admirallor de aqnel eminente hombre 
de Bstallo y de los que no tenían a mengna recono­
cerle flllS capacidades, méritos y servicios a la causa 
de la reforma constitucional qne estaba elahoránllose, 
y, en .consecuencia, me reserva ha para conocer al Pre­
sidente, de lejos, sin necesidad de presentación. 

Así foé: vi, pues, al Dr. Núñez pol' la calle, acom­
pañado de un simple edecán, y luégo, otro día cuando 
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pasó ele Palacio a .la .Catedral, ncompaiía<lode 8118 Mi 
nistros, para ~sistir a las nxeqnins del lo(e11ernl ,Tnan E. 
Ulloa, joven militar cancano, hijo del Dr. Juan rle 
Dios Ulloa, y ven<'ed<.1r Pll el co1ul>a.te de Sonso con­
tra las fnerzas revolncio11ariHs, en aqnella serie dn com­
bates qne cnlminaron eo la g-ran batalla de San1a Bár­
bara, donde to<lns l..is tuerz::is <lel PreRidPnte Payán le 
dieron nna recia derrota ::ti ejército radical qne de A11-
tioquia invadi6 al Canc:-1. · 

En las Pxequia .~ de Ulloa, qne fneron mt{)r concu. 
rridas y solemnlsi111~1s ...•. . estnvieron en el Presbite­
ri_o el Sr. Arzohisµo PaÍll .'i' 1111111erosos sacer1lotes; en 
los puestos dt> honor, el PrPsi<lente Ntífi~z, sns Mi11is­
tros, , los rniemhros del OonRPjo NaQional rle Delegata­
rios, y ei Coro 11111.v bien se1·vido (1111os oche11ta Hrtis­
tns, profesores y aficio1rndol'l, lTllO de ellos, el .coronel 
Félix 1\P Gaitáu ... . ) · 

El chocolate en la Rosa Blanca. 

De _v t' z en cuaodo, cuatro amigos qne por lastar­
des o, eu las priuwras hon¡s ele la 11o<'li.e, discnnlan pa­
seán<lw~e en el atrio de la CHtedral., solían dirigirse a 
Ja fonda de la Rosa Blanca , antes <IH retirarse a s11s 
ílomicilim1, para tomar nna ligera rpfacción: h1l<'\'OS pe­
ricos y cbocal<1te de t1ia¡,n1ifico olor y sahor, prPpa:-ado 
con esmero, qne consistt>, fnera <le la coufecció11 dt> la 
p:-tstilla, en los t.res hervores .í tres lrntidas de qne ha­
blaba el Dr. ,Toaq11í11 Emilio Gómez, qnien co11oció 
aqnel método, nsnal en las c:-1sas distinguidas <le la An­
l:'iocp1in cnlonial y deo la Saiita Fe de los ~iempos de Bo­
lívar, método hPn'da<lo <le la époPa de D. Atitonio Na­
riño, D. Cami lo 'l'orres, el Marqnés de San Jorg·e y 
sin dnd'a <le D .. Panta leóo Gntiérrez; el gTan caballero 
del Cristo fiador. · 

E11 eft'cto: lns tazas de chocolate sin · harina qne 
les sPrvlan en la Rosa B lanca a 1-os cnatro amigo;;, dos 
antioqueños y dos santa11derea nos, les <laba11 una se-. 
mejauza de lo que lrnhria sido el chocolate que toma 
ban los rnás sonados próceres de la I11dependencia, se-

. gún el r<:>lato ele Vergara y Vergara, en su famoso . ar~ 
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tícn lo in titu lar1o: "Las tres tazas", y si algn no prf'2'll n­
tare quiénes eran los cuatro amigos·, po1lría respon­
dérsele: 

Los dos santan11ereanos eran D. Luis Martínez 
Silva, joven sangileño, 'muy intelig·ente y sentencioso, 
.entusiasta en la narración ele los hechos; <le conver~a­
ción amena y de nna sonrisa, a veces hnrlesca, que se 
transformaba fácilmente en rni1lm;a carcajafla, parti­
cularmente en los relatos fle sucesos riflículos; y el otro 
D. José Joaquín García, ya profesor docente y · padre 
de familia, establecido e11 Bncaramanga, ptirsona qne 
despnés figuró en aquella cillfh1fl por sns virtn<les pú­
blicas y privadas, poi· sn decirlido interés por· la dt'ft>n­
sa de los principios fonda mentales de las institnciones 
vigentes llanladas de 1886, y he1remérito <le la Ins­
trnccióu póulica y ele la investigación histórica, po,r 
sn interesante libro "Las Crónicas ele Bnearamanga''. 

Tan exceleute sujeto füé el padre del Ilmo. Sr. D. 
Joaquín Garcla Benítez, actnal Obispo ele Santa Mar­
ta, de otrns sacerdotes y de D. José Jesús García, ac­
tnal miembro de la Cámara de Representantes; fué 
Vicecónsul de España en aquella sn ciudacl natal. 

Los dos antioqneños de aqnel" grupo ern.n los dos 
hnéspedes de las Sras. Acebedos Tejadas, a saber: D. 
Marco Fidel Suárez y el Sr. Gómez Barrientos, antor 
de este memorándi\m. J~n la t'ntrevista postrera de los 
contertnlios, se convino en ir al día ~ignieiite a la fo­
tografía de Raunes a dejar la estampa de Jos de! grn­
po, más en ese momento faltó a la cita e l ·sr. García, 
hecho para los cuatro 1leploraule, y · rnayoru~eute para 
el ausente. · 

D. Vicente Restrepo, de quien se há · hecho nwn­
ción, tenía entonces como primer snh~lterno en el Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores, a D. Marco Fidel 
Snárez, ·qnien despleg·ó en el estudio 'de los más difí­
ciles problemas ele ese Ministerio sus poflern,.as facul­
tades mentalt'fl, nno«le el los el int.rit1caflo asunto Oe-
1 ruti, súbdito italiano muy coÍupi'ornetido 'en sentido 



92 REPERTORIO HISTÓRICO 

revolucionario en la política del Oanca; según fné de 
pública notorie<lad. 

Un día le habló D. Vicente a Gómez Barrientos 
para que le sugiriera a D. Marco Firlel la resolución 
de permanecer en e l pnesto de Oficial M::iyor o Secre­
tario rlel Ministerio, pues D. V;cente estaba mny Ra­
tisfecho de Jos inteligentes y leales servicios del sn ­
halterno y temía qne éste por su genial modestia aban­
donase esa colocación para volvt>rse a la qne tenía en 
el "Banco de Colombia", de don lle b~hía salido con li­
cencia del Gerente D. Dioni:;io Mejía, y éste parecía 
e.sperar el regreso de p. Marco, particularmente para 
confiarle la Secci611 de giroR, dé suyo tan delicaila por 
el peligTo de los abusos qne sil el en cometer los emplea­
dos exb::iustos de conciencia y moralidad. Era qne D. 
pionisio, así como D. Vicente Restrepo, estaba en ex­
tre1110 satisfecho de la diligencia, pnlcrit111l y- acierto 
de D. Marco en todos los asllntos de Sil incumbencia, 
de Sil fácil y castiza redacción, de la precisión de su 
estilo y de la clari<lail y t>leg::incia de sn forma de le­
tra. El ha sido lln pendolista original, fácil y admi­
rable. 

En lo tocante a las condiciones morales e intelectuales de 
D. Vicente Restrepo. 

Era 1111 cin<ladano distingllido por sns capacida­
des, por s11 espÍI'itn de henPvolencia y caridad, eomo 
Jo corroboró por s11 acción, lwnéfica y er111stante f'n la 
Socieda1l Central <le San VicP11te <le Panl, de la cual 
fné Presirlente flurante los nlt.imos año8 de Sil existen­
cia. D. Vicente uaeió en lV!:edellín (1837) del matrimo­
nio de D. Marcelino Restrepo y de D~ Ohiquinqnirá 
Maya (o A maya). En el Colegio de Passy, lng111· cer­
c1-1110 a París, hizo sns estnrlios prt>¡i:natorios bajo la 

, dirección de los Hermanos rle 11-1s IDR<~nelas Cristianas, 
y fignró en el número rle los alllrnnos más consagra­
dos y condecorados con iu~ignifls y menciones hono­
rificas. 

Luégo estudió Química y se matriculó en el La­
boratorio Qnimico de Mr. Pelonze, don1le tuvo por 



conrliscípulo.n otroso.ra:meirioonomuy inteli,gepro,co:n­
~agT1Hlo y de 'voltmtad enér~fj·ea y ·s1~:sotenid:1, D . . Ga- , 
briel García ':i\foret1·ci, mál'I ·tarde P1··eshd·Hl~ ·te rlei E¡(ma~ 
flor, quien al :de<lir <~~ 'D. 1Vfo.1roo F11.h:i1 .S\:u:á1re-¿, foé ''hé­
roe de .l a cie~)cia, del f:t»obi:erno .cat.<Í>ti:tw .v tlel .marti­
rio~'. (En el ~ ·•suef:to de fa reelecc'iót~~', -""'Lti Defensa", 
N? 443). . · .. 

Cuauílh ·D. Vioont~ regres•6 a .1ia Nmwa Granada, 
por los :dios de 1~8 ·a 60, !'(iJ~ lH1h:e:1:se cliis~i~ado ''en la 
metrópoli de !ns pl ·a-Ge.i1es"~ f11md6, ·;i:so.c.imJ1~ a su b.er­
ma.no D. p,~st-qr, 1rn estahltH1i~·1üe~~~.(i} (~ .e f1rndic ión ·y 
ensayes .de urnta1es preeio;:;os, e1 'Jmi:q1ea·0, !h.~ sn cla{>e 
que hnho en MetAellfo, c1withn·1Ó "sHs -estwHos tln -rn·ivn-. 
clo, sin .olvidar lM; de ¡l'SHAto~ 1·1:1H:¡!iosi~1s; vi no a ser 
miemhro ele Ja s{l6ie•h1íl de '(}ie'IH~ias 'Y Alft1es, a h:t ·cnal 
pettf>necfa.n los Sres. DI' .. ·JM ,a:nm~"I Urilm ~n~·el, Dr. Oa" 
milo Antonio .Ech1wer~;,¡, :O. Riu.a:t•í~•() Wills y t)róha'hle- · 
ment.(:l 'los l)res. 'M.anuet "Vicenteiléhl R0che, .Julián· 
Escol.,aT y <Jtro.s. 

11J11 1858 6 ·:69 .e;llf.iezó ·a eo1aho;rM .en ''' IE1 Heral- · 
do", sennma:rfo conse'l.'V·a>ifor; ~fos ,1~ués .. cb1.mn1'1·ió mnno 
<li putaiio ra, :1:a Iie~"is'i •a11iura .i]l.el 1EJs;t1al10 '{J.87 [ .. _. _ ); de 
1872 a 7'5 .fig-in-ó ent,.r'6 fos «n~ion1b;r-0s .~l ·el Est.~1d<~ Ma­
yo-r del res11f,g-irniento .cat-Ohü<'> ·q~~:e 1'tu·v0 ·por -órg1im-0 el 
semanarfo '~'La S001ie<lai11"~ 'Y D. V •i>fl6:n1te 'C1111lialmi-óa·cti­
vament•e en 1':1 ·Sección ··lle (Míi11~ca :R·fiJági'(t8á llJxhwi-0r, 
apoyado eu rl.fo:rios e Üll:Ji)Ol'ta.nt.és •l'tl'VílSil:Jis catóJfom;¡ Oe 
Francht, .secf!"ii'<l•11 tn1 .q'ne 'e:f ·aNt.m' "':¡e .:este ·hrimet.a tuvo 
el honor de t!l'abaj1:1r ;IJiajofa 1 iifffl11 .e1~efa 1(le'l Sr. Restre~ · 
po. Por a'b:r\il de 1.1Sí5 se trn.slaí~6 ;~. Vh·emte .a Fll'au ~ 
cia, para oooper.a;r-a la ,educación dé,su ;faúúffia, r·e~·1res6 
al país +1 fürni'i de. ·l~.7~, se :e~nn1~·t!GJ11e~i.6 ,en el al,:¡;am~en -
to de enero '<11 l'8l79, e·n A·:nth'.iq·t~ia., 'y ·6 1esimés tij6 SH4nO­

rada en fa <mp•ital oe l·a RepúuHea . . 3!.}g ·ella, -sin <lescni- . 
dar sns neg-ocios 1nd·u •sti1,i:a'le~, ~~<Se ~lió·~ ·'l'Íst1nfH.os bjcStó-' · 
ricos y cjentffieos, de ·los ·emiles -i·o ;refü ·r~ 't~m·.¡;01'\11 .imt>u-' · 
te el deseinpe.ñó ~e fos :ivJ:iuist-erfos ·rlel 'T·esoro y ii€ Re­
laciones 'll}Kt~ric1res, que' le •e{)ufü.S ··e~ JPresi:detat.e Nú- · 
fiez. Su vida f~é ·tan.al ·de · ~mltum. ·<Jari1fa.·.d, -0,mor pa­
trio y hu en os (•jemplo.s; y .la ·m:n'Ouá "t'Je . ~Hos fné. -·· .. • 



m1 •~·epten:io d:eJ •ohrA!s> de,· misrerí'<,"().-dia i .y de', p,ráctica­
eva»srélicas'7> ( De1l1 HSt1eñ'1.>d'0- Ja R0'e:lem~ión'~. · '~La Des 
f@:t1sa.-~', N~ ; 44~~·~ . .. 

Jj, Vieen~e; n· qnien 11Hiebos-dcno.n}ihaihan D. V.i­
centic.o, ern rle· peqt1eña es'talitlra, piel b!-anl'a,disonomía • 
sinllJática, mirllda hHe.li'ge·nte tt · in.ves&igia1lora., trato · 
snave, cariñoso, afable y, en, snma,. a,tracyente, como Jo 
pocleoms atestlgt1a1· mnohos ,de ·los qu@ tilvimos oca­
si1Ólíl de trata.rlo>d&ceire:a,.lo .mial·1H) •im.µiflió a un libe, 
lista mordaz, ault>t' de 1rnassiJnella&en. 1 v~rso, . declarar 
qtrn ·D: Vice>l'lt~ "n.o •tenfa1aedorie& lmenas<ui aun e:n • 
H1s ·· mi.nas ma·l·asl?- '. ,: • .. 

. Una visit~ - de 1>:. Set¡g;io Arboleda• . 
EJ a;ut.ora fe.esto!i af•tHlla~mient.OS •Ítlé . un dia a vi­

sitar a D.' Sergü>, .con qnieniha.bfa .inicfo.rlo relaciones 
en 1 Mefü~Hh~t pov ·ahril ·.Y rnay:o d11dS77;:, rw le hai16, pe­
ro no hahl'ían pasat.l~ <lineo h'or.as'Hlmui:do el respetable 
personaje se aµarecíó a ta. 1c-asa de las· 8-r-a&, A.cehedos 
a corresptnhlet' la a·tenei6n. -Hablóse .de tos últimos 
acontecimientos- p0Vitic~s relacío1rn1los con .la o.hra que, . 
e!l ·hosq116jp, 1tenfa tent1·e· mi~rH•S· el Úonsejo Na.cioual de 

. DelegatariilR>, y cnm'o en ·et plan de· Oqnstitnción ela­
boráilo pov el Sr. Cato íigJuaha· t.u1 periodo presiclen­
cial ele seis añt)s,, .dij(l el _Sr. Arboleda: -esa disposicióQ 
sería inco'nveniente. ' 

-a,ror q~1é~ . s'eñor tlootoli'l 
-"Porq1ú.~ nor h11eiw q~u~ sea nn Presidente, ~\ 

pneMo se cansa. Én t:iste paí~ no hay prestigio qne d11-
re seis años, ni ann el cfo Bolívar ...• Cinco años esta-
rfa l)ien, Yt · qpíén- s;ahe. __ . íl)·, . . . . 

En'eli:emtio d~J:llm& ... Sr~- PaúJ¡ 
' • • > 

. P~ra prese~J<~arse. 'el vi»;}er? a; este. personaje bahía 
llevmlo carta d~ re~onunúlaeíón de , D':" Enriq,neta V:is-
q uez. de OspitHH. . . . . · · · . · . . 

De la coo ver.sa0i~n- con et-Si~. Auo,füspo recuerda · 
el refator IOs p1mfos si~: ni.ente~~ . 

(1). Bien bosq~efó· e¡;Sl'. Suftrez;• a lH Sei;gio AP.boleda. Véase ei ' 
di~ri{:} "'El Coloin;bia.n&',. N9- ~694; aiicMil~!~-22'1. 

~-
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"¿Mny contentos est3:rán en Medelli11 c0n el rPga­
lo que les ha hecho Su Santida<l destiúándoles al Sr. 
Herrera Restrepo para Ohisµo? · 

-"Cómo n6, Ilmo. Señor. Del ,Sr. Herrera se ha­
cen muchos elogios. ¿Y qné más de él nos dice Sn Se­
ñoria1 

· -"Qne no habría habido inconveniente en qne 
· el ·Sr. Herrera fnera desde ahora Arzobispo de Bogotá. 

"Lo que Uds. ganan lo pierde la Arquidióct>sis". 
-"&Y respecto.del Dr·. Núñez, qné puede mani­

festarme Su Señoríat 
·-"Que hace diez años qµ~ lo vengo observanilo. 

Siempre dando un paso hacia la Derech.a, de nna ma­
nera reflexiva,.Por propia convicci6n y sin precipitarse. 

Es uu pensador prnfnndo .... 
--No sabemos a qné atribuir la renuencia de Su 

Señoría para asistir al Consejo Nacional de Dele¡rata­
rios. Nos halagal¡a mucho la idPa <le ver a Su St>ñoría 
presidiendo esa Corporación. t,Po<lríamos saber de bo­
ca de Su Señoría el verdadero motivo de la ah&ten-
ciónf · 

-"Sí, Sr. Gómez. Pensé qqe en las circnnsta!1ch1s 
qne nos r()(lean lo tnPjor sería la abstención, no obs­
tante el deseo vehemente del Dr. Núiiez de qne yo me 
prestase a la aceptación del cargo, con lo cual habría 
agradado a los amigos de Pana111á. Me parecía qne p,n 
caso de estar en el Consejo, en· cna'lqniera discnsi6n 
m.e desprendía de la investidnra dt;I füti·g·o arzohi;;p:-11 
para q11ed:-1r al nivel de lo8 demás diputados, como es 
uatural, pne8 tanto · derecho tendría cnalqnier dip11ta­
do para impugnar a Jo8é Telésforo Paúl, como a cnal­
quiera otro dé sus colegas. No bahrÍfl hahido derecho 
a esperaL' otra cosa, dada, la libertad de discusión en 
nna asamb.lea cleliherante. Pensaha qne si en una <iis­
cusión llegara el caso de no estar 111i concepto <le ac11er­
clo con el de la mayoría, y qnizá en el caso de tratarse 
lle alg-úo pnnto de doctrina opuesto a la enseñanza de 
la I,:rfes.iá , mi deber ser,ía d.ejar cf:p:a constaucia del 
hecho, o ann nna prote8ta, lo ·cnal menoscabaría aca­
"º el crédito .fle las ins.tit,uciones, por hueua~ qne pp~ 
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dieran ser en lo demás. Y finalmente, qne estando 
en til Palacio Arzobispal podrían venir a él .Miguel 
Antonio Caro, Antonio B. Cuervo, José María Sam­
per, José Domiugo Ospina, n otros, a inquirir mi con­
cepto sobre cualq 11 ier punto de consulta, partic11 lar­
mente en lo qne se rdiere a l2s relaciones de las dos 
potestades, en la seguridad de qne la conferencia sería 
p·urarnente privada, y en el supuesto de qne en el Con­
sejo prevaleciese otro pensamiento. · 

''Lo dicho a Ud., Sr. Gómez, lo expliqué más deta­
lladamente a mi hermano Felipe, qnien había sido co­
misionado por el Dr. Nóñez para exponerme el de­
seo de que yo me decidiesll a aceptar la dipntación por 
Pa.narná. Mi hermano habló con el Sr. Presidente; en­
tonces el Dr. Núñez le manitestó a 1ni ht-1rmano: 'qnizá 
será necesario qne yo mismo vaya a enteuderme cou 
el Sr. Arzobispo para ver si logro vencer su renuencia 

· y decidirlo a aceptarla.' Se pnso, en efecto, el sobreto­
do y empezó a bajar la escalera, mas al llegar al des­
canso, se dt>tuvo, reflexionó un poco y regresó dicien­
do: 'he pensado que cuando el Sr. Arzobispo ha dicho 
qne 11ó, hahrá pesado bien los fundamentos de sn ne­
g·ativa y así vendrá a ser estéril mi viaje'. 

"Sobre esta materia,· que ofrece muchos pnntos 
<le vista, podría yo escribir nn libro y quedaría más 
convencido del acierto en mi determinación". 

El libro in titularlo "La RPfo rma Política"' q ne 
apareció entonces, fné acogi<lo con mncho favor entre 
Jos conservadores e üidependieutes; qnieqes por la na­
tnraleza de las cosas contribnveron entonces a formar 
lo que se llamó el "Partido Nacional", qne fné el sos­
tén del plan dP. rdorma. iniciado en el Consejo Nacio­
nal de Delegatarios, a moción del Dr. Núñez, autor de 
los artículos insertos en el volnrnen dicho. · 

Concepto del Sr. Caro. 

Acerca rl~ la obra del Dr. Núñez sobre Ja '·Refor­
ma Política", discurrió sesuda y magistralmente D. 
Miguel Antonio Oaro, en un artículo inserto en el to-
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mo 4? de sns "ob~as completas" (página 204). Véase 
Biblioteca de Zea. Literatura, 661). 

De aquellos escritos publicados por el Sr. Nnfiez 
flesde 1881 hasta 1884, 1lice el Sr. Caro qne eran "co~ 
mo la bandera y como la historia de Ja re vol nci6n be­
néfica qnf', al través de la paz y de la gnerra, se bahía 
efectuarlo en Oolorn bia hajo la dirección del pensadot• 
profnndo y eminente <-'Stadista llamado por la Provi­
rlencia y por los pueblos a regiI· los destinos de nues­
tra Patria. 

"Todos los problemas políticos y ticonómicos qne 
nos han preocnp<Hlo, todos los conflictos porqne ha 
atravesa1lo el país eu sus últimos años, están tratados 
o exp11estos magistralmente en este lfbro. Corno el an­
tor uo se limita a las tesis general e s, sino que descien­
de a c1w:stio11es p1utic11lares y lrnce excursiones adive:·­
sas provincias d e la cien cia, no es µosihle qnl:' todos 
los q11e admitimús su doctrina pol\tica en conjunto y 
le reconocemos como Jefe in<liscntihl e del partido na­
cional, ¡;uscrihamos a todas l'<ll~ conclnsiones, sin ex­
cepción algnna. ·Ante un cuerpo de rloctrina tan va:sto 
y circnnstanciaclo, la co11for111idad absoluta rle los es­
píritn s que a una mis11rn co111n11ión µertenecen, no es 
aseqniule ni aun i11con:ve11iente: in dubis libertas. 

;'Nos referimos esµecialmente a la teoría del lai­
ssez faire, r¡ne el antot· condena, y al libre cambio, 
que sólo acepta deutro de sn alcance razonable, rn­
chazántlolo en el sentido ahsolnto Pn que pretenden 
imponerlo los economistas exclusivos" .... 

El Sr. Caro combate en es(1 estudio la teoría de 
qne los gobiernos son nn mal necesario, y pensab~ 
que dehon considerarse "corno una instit11ci6n social 
necesaria, qne tiene dentro de lá 6rhita que les es pro­
pia nna altísima misión providencial. ¡Líbrenos Dios 
de que vengao al poder homhrns qne se creen llama­
dos a ser un mal necesario! Pero reconocemos tam­
bién que entre nuestros copartidarios políticos hay 
muchas personas respetahles qne por preoc11pacio11es 
ele escuela o por error de método, profesan la doctrina 

' • ' _ : ¡ ·· .1,/J~b~fi1!Jf i ~ r ' l 
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ahsnluta, y C'omo tál fnnesta, rlel laissez · fctire, y nos­
otros rl:'Spt->tarnos ]¡¡ h11e11a ft> con q11e la signen . ... 

" . ... El Sr. Núñez, bo111h1't-1 de vast\sima lectnra, 
ha 1lignido el ali111e11to qne 0Íll'ce11 los lihros1 ha leí 
do, ha visto, ha 11wdi1ado, y 1111it->11do al caudal de los 
co1100imie11tos ;i-Í adquiridos los frutos de la experien­
cia, ha alcanzado ¡¡qnti' alto grado de 111achHe7'· i11te­
lt:>nt1rnl (raro ann An personas encanecidas en el estu­
dio, pero pgoístas o desorientadas) q1rn permite al bom­
br(', n marwra de diestro ji nPl'e, ponl'lr frt>no a las teo­
rías y rPgirlas 1•011 soliPra110 111 . perio, en Vt~ Z de dejar ­
se arrnstrar por Pila s a lngarPs áridos y desiertos o a 
f;ita lPS l]ps1wñ .11lerns rn1 Sr. Núñez rP0h;.¡z;a en el arte 
d(~ i.!'ohernar 1oda imposi0ió11 tP.ÓriC'a y rll1solnta, y no 
rPs1wlvt' nada a pri,nri. sin 0fl11snltar las t.radiciones 
propias dP la N :11·i1'>11, sns nf'nPsidadPs peculiares y sns 
l1'g·íti111os i11tPrPsPs Los ~.rra11dPs homhrt's de Elstado 
han podido <'0111<-'tPr y han colll<>tido (~rl'ores, pero cree 
mos q11e 1ii11g11110 propia11w11te tál, S<~ ha apartado de 
este c•riterio bistbri1·0 y PxpPrime11tal, de qne· han f'S­

tado de ordinario a mil leguas rl<> distancia nuestros 
políticos de car111li11a, SPl'YilPs Sf'/.!:nidorPS de. nn libera­
lismo q1w no ba11 ente ndido y de nna lihertad que no 
ba11 anrndo. 

"El estilo del Sr. Núñez, enérgico, vigoroso y al 
mismo tit>mpo sobrio, µreciso y claro, µertPnece al tipo 
del periodis1110 i1ig lés . A 1¡'.nrna Vf'Z poclrán faltarle pa­
lahrns para d<>sP11vo;v<>r sns ideas, pero ,iamás le faltan 
·ideas .para Pxpn-.sar sus palabr(t.s, c0n10 se dijo /.!racio-· 
sa111e11tp de 11110 dP. 1111estros declamador<>s proceden­
tes dl' la antig11a Sociedacl R<-'pnhlicana de 1851. Ad­
mira la modt>rn<•it'l11 del escritor, cna11do se recnercla 
qne aqnellos art.ícnlos no se Pscrihieron para nn libro, 
sino para nn periódi<'o, cuando los adversarios sólo sa­
bían nsar de la cal11m11ia infanw y 1lel grosero insnl­
to. El ilnstraclo prolog·nista (Sr. Merchán) deplora en 
el lihro del Sr. Núñez una que otra voz d~so1w: ann 
en <-'stos C'asos ·11osyarece qne el antor snpo nsar de la 
i'ronfa fina o del gallardo 111e11osµrecio, sin dt'sconder 
jamás a lás µnñadas y coces de estilo primitivo, ni a 

\ 
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Jai;; frases declamatorias j· bo1ubá:stiea-s, de estilo jaco­
liínico, a que han apela«fo sus · s:dversarios, segúri .. e} 
ten-.rieramento de cada uuo de ellos".' 

Hablando precisamente· del f'Stilo de" .los jac@hi­
noi;;, consigna· nn ilnstt·e escritor francés ·(E. Oaro) .la 
si¡.n1i1~nte obs<.~·rvación, qne qnereni-os 1 transcribir ' tex­
t11al11rn11tt>, porque servirá \)ara' hacer H:otar el mérito 
y la importancia intrinseca del.estilo del ,actnal Prnsi~ 
'(lflntt' de· Ool<'lm hia: 

''Hay una atinidail · natural entre las opiniones ex­
trenrni;; en política y los es(iíritus exagern.flos. Una in­
teligt>hcia ilominada por las palálm:it.as y· las frases re­
tnnrhant<->s no acertará a empleart.as si110 cottw· natu­
ral expresión de ideas · exorhitantes. El jac(')hinisrno 
era la política de la énfasis. : EJ.l hnen _gai:;to, en todo 
tl:'ITl:'1w, consiste en el se11t,irnie1ito de1 la justa medida, 
y nn t>scrrtor qne en sn estilo y en sn .modo de. p'eosar 
carec1• de e8te sent.imiento, tampoco (lorlrá tener.lió/en 
la vi<la púhlica '.rodas lasexa!~era-cioues st1 ·dan lama­
no, y la violencia de una teorhi ·es im.lioi.o s~gnro de 
1111 modo de pensar deso-rdenado, cui;!;ndo, no . ],) es de 
malas pasio11p's". 

El Sr. Níníez, continúa el Sr. Om·o, "ha <!arlo un 
nohlt1 ejemplo y, prestado un j.?Tan sen•ici-0 acostum­
hrnndo a los. lectores, q11e le admiratt ;conm peusador, 
a la moderaci611 en las ideas y a la cn\t:ura del lengua­
jt>, y poniendo, digámoslo as1, en moda, el uso, de la 
razón <•n p.olitica; . y es tambié11 muy hooroso p}ua Co­
lombia, como ra~go . <le carácter· nacional y motivo , de 
consiwlo para. todo ohservaidor·pattiota, que nn hom­
hre de las condicignes riel Sr .. Núñez- hay.a sido levan-. 
tnrlo aqní por la opinión por cima <le .los 1 figurones de 
teatro y de los cteclamadores de meeting. 

"Efectivamente, pasó la época de las , escuelas re­
publicanas y la ,de los Grandes Generales,, y 1 p:;trece que 
ha em pezaclo 1 a del buen gusto y . la del buen ·sen-. 
ti do" . 

. Instalac~Óll- del Consejo Nacional -· ~e J),elegatarios. 

El OonsejQ nacional de es-te- .rio.m\>re se renni'6 ., ,en· 
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urn•·s·ahi 'det Capif'oHo et"t t de: nt>viemhre de 1885, ani­
v;ei·sari.o de ht. prn.c:ta,uia«ü6'~1 ~le. fa .. itulep·entleneia de la 
prnvincfa irle Oai;tagti!i111a. Asi.stiern11 a fa reunión los 
iiiefü•res ~mi.eraH\}ámpo Sel'rano y Osphrn ()ama.cho, por 
Autr.oqtlia;'.l\iU,frttél. A111~t1rnio Vi:ves.-" José Marfa Sam.­
p~r ( Agndéfo}, por J3oiívar; Benigno Barnito .V Carlos 
Califor6n Reyes, nm 13oyacá; .J'ua.11 <le Dios U!l'oa y 
geheral · Ráfaef Reyes, por el üauca; .fes{is C:isas Ho­
jas y general Anto.nio B. Cuervo, por Cnnd'inamarca; 
Luis Migirnl Rol¡.fes y .fosé Laiborde, por el Magdale­
na; Felipe Fennil:1 l?'aúl ~· ' Mi.~·~iel. Aoto11io Caro, por 
PaHam:í; Anfonio Rotdfüt y g.éneral José Santos, por 
Sa11tander; Rohertf) Sanniento y Acisclo Mola.no, por 
el T~)lima'. · · 

Parn .dignlltarios faeron nónihrados los Sres. Di·. 
Jnat11 de Dios U'UcHt·, Prnsidenttt; general Cuervo, Vi· 
cepresi~leot~, y Du. C~u·los. Ma.rtínez Si.lva. y .Jnlio A. 

· Oonedor, S.ec~'f~tados" 
A lás ·3 ~e pl'cr>sentarnn lús Secretarios de 'BJ'stado, y 

el 11e Go.hieruo, D. Arist'ide& Oalderó11, felicitó al Co11-
s1·jo en nonihré <lef Pode1· Ejecutivo (y por cierto ·qne 
no sobre-sali(i poi• lá faci!ida~ de exµresión), y prese11-
t6 la Exposi<:ión s1>ore refonna co11stit11cio11al elalio­
ratla por el Presidente Dr. Núñez, ohra qne llamó mn-

··cbo la atenci·ón lle los hombres ilqstrados perte11ecien­
t1·s a la verda(lera tiscnela cohseivailorn, qne foé ge­
neralmente éalificada de mag·istrnJ, y que ann el nüs­
DHJ D. Mariano Ospina Rodríg1iez Ja habría acogido 
con júbilo, trnrticu larrnente por sus atrevidas indica­
ciones sobre la nticesidad de 1111.a reforma substancial 
Pn t11do lo flue ahi:fü.1 a · ra~ relaciones de la Iglesia y el 
JiJstado, Ja enseñauza'<)iicial basada en la de los prin­
cipios 

1
del Orisdanismo, "poi· ser ella el ·alma máter <11~ 

la civilización del mm1tlo"; ·1a respoosahilidatl de la 
prern>a, la represión dél desorden, nn sistema penal. vi­
goroso, la :cil1mentaeiún de la pa1., etcétera. 

Para quienes habían e>itn<liaflo 1111 poco y compa­
·ra ti vame11 te. las. 'ª 11 tel'i-Qref! consti tuciotws del País 
(1832, 1843, 1853, 18füs' y 1863), era evidente en aquel 
dfa jubiloso y ·fle ·tántas esperanzas para el sincero 
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pat.riotismo, qne ningún estr.dista de la vieja esciwla 
conservadora, µor capaz y resµetahle que fuera, ha­
bría podido ig·uaiar al Dr. Nóftez. en materia de la a.cu­
mnlación de tántas ideas sobre la necesidad nrgente 
d<> la Hetorma cor1stitncio"nal, y la de dar amparo al 
clerecb0 en sus vai·iadas ramificaciones, en toda la lí­
nea: orden religioso, civil, penal, procedimental do­
ceute, político, etc. 

Aqnel día vinieron a reconoce!' la snperioridad 
intelectual, la aiteza de convicción, la energ·ía y la fir­
rne:t,a de c11rácter del Dr. Nóiíez, a1111 ciertos indivi­
duos qne llevando el rótnlo de conservadores tenían 
las calH~zas llenas.de tl:'larafias procedentl:'s de los prin­
cipios fa laces de la nefa'11da co11stit11ció11 federal del 
58, q11e tné acaso la cansa eficiente de la caída del etí­
lllf'l'O gohiel'llo de la Confederación Granadina en 
l Sol. 

Se record:-\11a en la Capital, e11 noviembre d1~ 1885, 
qne para llegar a la anrora de la Reforma co11stit11oio­
nal de ento11cPs, se había necl~sita<'lo de lenta gmita­
ción y <le n11a larga y penosa travesía por el Desier­
to, lle11a de pPripecias, avP11tnr;,1s y dPsastres, y del· 
surgimiento de un estadista providencial al mo<io ele! 
Dr-. Nól1ez, venido del campo opnesto al conservador~ 
Pll virtud de 1111a evolnción refJHxiva, silenciosa y gra-
1lnal en s11 po1lerosa mentalidad. Y para q'ne f'St.e :Mni­
sés de ia Ueg·eneración pudiera preparar la Reforma. 
y hacerla \'iahle en la opinión pública, tan extraviada 
por la predir.ació11 constante de tá11tas tt>orías enga­
iiosas, snste11tadas por apóstoles de diferentes es1Jt1e­
laR y dt111orninaciones, foé necesario que e11 la tra '7e­
i;Ía del Desierto fuesen murie11rlo lo8 <]ne se acorda­
ban de las carnes y cebollas ele Egipto con clt-'1ecta­
ció11 morh1sa (la s insfitnciont>s deleznables del. 58), y 
también hnlliesPn desaparecido del escenario político 
y docente no pocos maestros y puhlicistas st>mhrado­
l't s 1le teorías ilnso1:ias o generadores de rebeldía es­
piritual, de i1upieda1l y de corrnpcióu. 
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Aceréa de la Reforma substancial de la Constitución 
del 63. 

. Pregnnt.atlo D. Mariano Ospina, por los años de 
1880: 

-"En la revolución de 1877, &qué espernn.za fun­
daba Ud. T 

-"En aquel tiempo llegué a pensar que, si · aca­
so triunfaba la causa conser-vaclora por meclio de las 
armas, al reunirse nna Convención Constituyente se 
corría mucho peligro de qne los legisladores no pu­
diesen entenderse, para ·acertar en algo, por no estar 
·preparado t:I terreno para la reforma necesaria. 

"Me parecía. qne habría 'de' ocurrírseles l~acer una 
Oonstitnción a la moda de las anteriores, con poca di­
ferencia, y qne· acaso no hahría Pn ese c;:impo nu hom­
bre capaz y 'veritarleramente reflexivo qne diese en el 
clavo y convenciese a los otros de la necesidad de to­
mar precauciones snticien.tes pal'a. la defensa del orden 
público y fortificar también al Poder Judicial para el 
amparo de los dertchos individuales, injustamente 
vulnerados. Entre nosotros se h.a baulado mucho en 
las cont>titu~.ionPs de gobierno popular y responsable, 
sin haber acert::iclo a organizar -bien el Poder ·.Ejecuti­
vo con las facultades necesarias para defender el or­
den público y hacer imperar, la justicia, y definir bien 
la ma1 era eficaz de exigir la respousabilidad a los al­
.tos ftmcionarios en los casos de ahusos. Y del otro la­
do se ha dejado en pie la dictadma riel Poder Legis­
lativo-de hecho 'Írresponsable.--De todas las dictadu­
ras la más peligrosa y temible es la del Congreso, ejer­
cida por los más· atrevidos. 

-"&Y esto cómo se podría rerpediar? 
-'' Estatuyendo en la Constitución que el Le~is-

lador PS responsable por los votos que emita, si fueren 
contrarios a la misma Constitución. 

-"&Y cómo le parece a Ud. q'ne podría hacerse 
una IJueua refor.ma de la Oonstitucióo~ 

-"El día en qne fa Divina' Provide11cia baga sur­
gir un Dictador inteligente y hábil qne, ,Jomina11do la 
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anarquía, estudie e imponga la rPfor111a y la baga a<'~p­
t,ar por' la Nación. Para esto se np1·esita que ese 110111-

hre superior, uua vez establecida la rt>tornrn, la d<--'jH 
fnncionar y sea snficientHmente d0sµr<--'11dido para re . 
tirarse a tiempo de la escPna. 

- "&,D6nde estará PSC homhr<--'1 
· -'-''Oontiemos f'll q11e Dios prov.,Prá''· 

Si el Dr. Ospina hnhiera vivido poi· 11oviemhr0 de 
1885, &ªl leer la exposición al Ü<H 1spjo Na<~ ional de De­
legatarios, se habría dicho: "hé aqní el Oo11dnetor1'' 

-Es 1.o prohahle. 

Las bases de la nueva Constitución 

<1xpedidas por el OonsPjo de [)p.1,..1.!·atarios fn<--'ro11 so1110-
ti<las al conocimiento de !ns 1111111il'ipalidades de la H<--'­
pÍlhlica, quienes "las aproharn11 corno PxprPsión g·p1111i · 
1111 <lel pensamiento de la Nación, s· el Onerpo Oo11s 1i­
tuyente les di6 torma IPgal y definitiva" en la Consti 
lución de agosto ele l 88H. . 

Las Sociedades Secretas g,p11diero11 atraer a su .seno 
ni Dr. Núñez~ · 

-"N6, señor, el Sr. Núñez ha podido conl"tit11ir-
111i en el maestrn y el co11d11ctor de la Reforma ¡.H'<--'Ci­
nmente porqne uo cayó en las redes de la Francma­
onería. 

-"Y esto g,cómo ha podido suceder, siendo él car­
tag·enero1" 

A esto respondió nna dama de espíritu muy sa­
l"'" y qne bien podía saherlo: 

"Discnrriendó el Dr. Núñez con el Sr. Oarn sobre 
ltlH ~ociedades Secretas, dijo: 

"Si yo no fni 111as6n lo dehn a mi h11e11a madre, 
)1111'11, cuando yo estaba a pnnto <le alejarme de ella 

In edad de 16 años
7 

me pidi6 qne no pt•rceneciera a 
11M1>1ociedades secrt>tas; se lo prorpetí y 111ncho qne me 

n Htll'Vido el habérselo cumplido. De lo-contrario no ha-
1•ln podido conservar la indPperHlencia intelectual" __ _ 

Otrn publicista de carácter independientP, qne 
1 currió extensarriente sohre 'los peligros lle las Socie-
1ulrn) Secretas, el Dr. Ospina, definió la francmasone-
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ria así: "nna sociedad secreta, dirigida por jefes que ni 
los iniciados, ni los extraños cooocen; que oculta con 
todo cnirla1lo, IJajo jnramentos atroces y penas muy se­
veras, sus fines, sns mediof! y sus doctrinas; qne rlivi-
1füfa en sus denominaciones y ritualidades es~á estric­
tamente unirla en sns fines; y que los hechos prnehan 
que estos fines son rlestrnir la religión católica y todo 
poder qne no esté en manos de los jefes ocultos de la 
Asociación''. 

·El Dr. Ospina sostenía qne nn hombre ligado a 
sociedades secret.as, por honrado y recto qne fuese, 
estaba mny expn.esto como funcionario público a co­
meter faltas a los deberes oficiales de su incnmbencia, 
por exigencias del poder snhtenáneo y oculto; q11e, 
ann suponiendo que la mnsonoría no tnviese más ob­
jeto que el <le sociedad de mntno an.,ilio, Ct,m.o lo pro­
claman de continuo en la Costa del .Atlántico, siem­
pre sería un perjnic'io parn el hombre pÍll>lico estar li­
gado a ella, porque lo priva 1le la independencia qne 
necesita para el ejercicio recto de funciones públicas, 
por ejeo1plo, si tiene qne escoger entre varios in<livi­
rluos 11110 para jnez, y la I;og·ia se empeña en recom en ­
dar alguno de sns adeptos, pero poco digno de la co n­
fiauza públira, entonces el elector matricularlo en la 
Secta se verá en calzas prietas para cumplir con el de­
ber moral de preferir al más capaz y más digno. 

El 21 de noviembre 

se celebró la fiesta t.itu.lar <le la Pref'entaci6n en la ca­
pilla rlel Ooleg·io de este nombre, con asistencia ele nn­
rnerosísimas Hermanas resirlentes en la ciudad y em­
pleadas en los ditbrentes establecimientos existentes 
en ella y puestos bajo sn cnidado: Noviciarlo, Ooleg-io, 
Hospital civil, íd n1ilitar, Hospicio, Asilo de t:>najena-
oos (San Diego), etc. ( 1) · 

Presidió h función el Ilmo. Sr. Arzohispo Paúl, 
acompañarlo de sn Secretario, el Dr. Joaqnín Pardo 
Vergara (después Obispo de Merlellí11). 

(1) 'Posteriormente se han visto allí reunidas basta unae 300 
hermanas. 
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Un paseo al Salto. 

Por aqnel tiempo el viajero qne por primera vez 
trepaba a la gran Sabana íle Bogotá, consideraba qne 
sn progr:rnrn qne<laría incompleto sin nna exc11rsi611 
al Salto rle Teqnendarna, y como no se contaha con Ja ' 
comodidad locomotriz qne en la act1rnlidarl, se convi-. 
110 con los compafieros en qne la partida sería de ca­
hallería y se pernoctaría en la p(ihlaci611 dt~ Snaeha. 
Varios de los excursionistas han haiado a la tumba: 
los Sres. Dr. Carlos Martíuez Silva, Tulio Ospina, Fé- · 
lix M. y ,Torge Gaitán, y sobreviven dos: el Dr. Luis 
Martínez Silva (l) y Estanislao Gómez Barrientos. 

A la mañana signiente haj6 la Expedición al hor- . 
ele del 'Salto, admiró la grá.ndiosi<larl del Creador en 
uqnella mara·dlla tan cantada por los poetas, se oh­
Hervó la piedra a donde brincó el Libertador no sin 
peligro; se dió una inmersión en el charco próximo, se 
nlmorzó alegre y sabrosamente asentados en nna loma 
engramada cercana a la orilla, y rlespnés rle una hora 
llB siesta se le>antó el campo para el regreso a la ca­
pital. Al Pntrar a ella se snpo qne esta tan fijos los car­
tPles annnciativos de las exeq11ias del general Ulloa, 
dispuestas para el día signien te. 

Ji D. Tulio Ospina lo habian llevado a la Oapita!· 
varias comisiones dAI Gohierno <le Antioqnia, nna de 
llas, iniciar con el R. P. Valenzuela, Superior de la 

Uesiilencia ele los JesuítJls, los preliminares de la fün ­
clnción de un colegio en Medellíu, bajo la dirección 
clo los Padres ele la Compaflía, lo cnal se arregló más 
(Lpirlamente en Medellín, mediante acnerclo aprobado 

¡1or el Jefe Civil y Militar, general Marceliano Vélez; 
mus es de a<lvertir que ya éste contaba con el bene­
plácito del Presidente Núñez. 

Hasta a San Ignacio.-Un día qne el Sr. Ospina . 
Mtuvo en Palacio, le dijo el Sr. Presidente: "En ma- . 
rinde reformas voy muy lejos, hasta San Ignacio de , 

4oyola. ¿Bu tiende Ud.1. _____ ,, 

(1) Después murió D. Luis en ............ de 1927. 
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El Dr. Aureliailo ,Pos~~ª y eJ"cigarrillo. 

Un día .en qne el Cronista ele! vi~je se euco11tr6 en 
la calle con, este distin~·1Jido facnltativo, .le dij~>: 

"J)octor, he ido a sn casa sip hal.larle, y s61o le veo , 
desde lej9s visitando a sns e11fermos, ya p<;>.r 1111 lif\rrio, , 
ya por otq:> muy (li 0 ta11tt:>, a11dandq a~risa, y siemwe 
fumando. 

-Sí, D. rnstani~lao, y siem.pre 1natándomP, pvr­
qpe ha de saber Ud .. que este vicio del cigarrillo 'me 
hace m u eh o da ú o . y me está rn i n a n do . ____ .' 

Así fpé. M;nri6 en marzo de 1889. · 
El Dr. Posada era de cepa· antioqneña, nacido en , 

Popayá11, hoy Departameuto del Canea, e1i jn lio de 
1838. 

De él rlijo el Dr. Mannel Urihe Angf'I, al ánnn­
ciar la 11ot,igia de s11 fallecimie11to, qne t:>ste esclareci­
do ci11dada110 era un sabio médico, y· qne sn pérdida 
sería sentida por cnantos le conocie.ro11 .y tratan111. 

En la i11fanc~ia era de carácter grnvP, , amable y 
simpático, y sn padre dij~> qne 110 le había ocasionado 
!a más leve pena ni le había obligado a dirigirle la 
más ligera reprensión. Sn edncaeió11 escolar corrió en 
Medellín, y en el Colegio Provincial se le vió "suma­
mente consagrado al estndio, i11telige11te y ·le co11d11c­
ta irreprensihlP11 • Sin desdeñar los entrntenimie11to·s y 
jnegos juveniles, prefer\a a ellos el c11mpH111ie11to del 
deber. Estas circn11sta11cias ir:fi11yero11 en el ánimo de 
sn padre (D : Juan ]'rancisco Posada ~· Montoya) pa­
ra enviar a sn h.iJo A ureliano a segnir la edncación 
profesional en guropa. 

En París "permaneció durante once ~ños, . ei1tre­
gado eu cnerpo y e11 espíritu al perfeccio11amie11to de 
sn carrera de médico y cirnj..tno. Grande drhió de ser 
la tenacidad qne gastó 1111Pstro compatriota en procu­
rarse la adquh.ici6n 1le ideas, de principios, de siste­
llll;J.s y de doctrinas profesionales, porque lo cierto es 
que la fama de· su incansable labor nos llegaba todos 
los días y nos llena ha de satisfacción" '· ____ _ 

Al regresar a. Oolqmbia "dno,provisto de inmen-
~"l\. 
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so caudal de ,conocirnientos1 y. tántos ·eran, dijo el Dr. 
Uribe Angel, que ·cuando apenas bahía cumptido vein­
titrés años de edad, tomó con gran facilidad y como· 
por asalto, gran crédito como médico y . cirujano. 

"Desde·sn regreso a Anfü1quia el Dr. Posada ejer­
ció aquí con honra para su nombre y provecho para 
sus clientes la profesión a que había consagrado to­
dos sus desvelos . 

. • _.En Bogotá .contrajo matrimonio con una jo­
ven de su parentela, inteligente, agraciada y simpáti­
ca, la Srita. María Josefa, hija de dos tíos del méclico, 
D. Ricardo Posada y Montoya y, D:" Rita Ocboa y Pio­
drahita ., 

"Volvi6 a . establecerse en Medel:ín,., cautivado 
siempre de la sencillez de. costnmhres de sus antepa­
StHlos, recetando con unánime aplauso de un público 
qne lo admiraba; ... ernple6 sn tiempo en recetar a nu­
merosos enfermos, eo tareas profesionales y en es tu-

. dio constante para. enriqnecer la suma ele sns conoci­
mientos. Oorno médico y cirujano obtuvo trinnfos qne 
habrían enorgullecido a los más hábiles facultativos 
europeos; como profesor, sus lecciones, que daha en . 
forma de ·conferencias ved1ales, lrnn quedado como de 
imperecerlt!ra ri:iemoria para sns cliscípnlos, que ponde­
ran todavía .la claridad de su exposición, la elocuente 
sencillez de ¡;u discurso y la trascendental · filosofia de 
sns principios, y como hombre estudioso, su . labor iu­
fatigahl e y su aprovechamiento no tn vieron límites. 

"- . ... Estaba dotado ele activiclad fisica y moral 
inqne.brantable. No es facil que la historia del traba­
jo encuentre en Oolombia nr. obrero más asiduo qne. 
él. · Oomo si posPyese el d6n de multiplicarse, se le veía 
casi por todas partes a una misma bor::i: el frlo rígido, 
el calor iutenso, la noche oscura, el día lluvioso, la, 
distancia larga, los viajes forzaclos, y aun la enferme­
dad. misma que ya minaba su organización, uo eran 
bastantes a conte11e1· fHl ardor cna11do era solicitado, 
por el cnmplimjento del deuer". ____ . 

El .Dr. Posada era de hnena presencia, for.niclo, . 
de mucha agilidad para la loeomocióo, esrnera<lamen-
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te asearlo, de "1specto y maneras correctos, rostro sim­
pático, lleno de animación, afabili·dad y espíritn insi­
n,ua11te con todos sns clientes, sio ser ernpalag-oso, 
exacto y puntual en las citas y fle nn organismo sano 
y dt> recia contextura. Tenía ta rita fija y· por cierto 
módica para la remnneración de sus servicios. 

En la festividad de la Inmaculada Concepción. 

(8 de diciembre), desde la víspera por la noche os­
tentáll:ise la alegría de la gente piadosa, níanifrstada 
en la proí\]sión de cohetes y triqnitraqnes eo los solá­
res de las casas y en los repiques .de campaoás. 
. El P Cáceres.- :BJI día 8, en la festividad ct>lehra­
d~ en la iglesia de la Concepción, ocupó Ja cátedra sá­
grada uno de los mayores oradores que han pisado 
nnestro suelo, el R. P. Nicolás Oáceres, lu mbrera de 
la Compañía de Jesús, natural de Guatemala, y en 
la Catedral Metropolitan& prerlicó sobre el mismo te­
ma el Sr. Arzobispo Paúl, quien también era nua <le 
las eminencias de Ja oratoria sagrada. 

lj_)n los años siguientes el Padre ·Oáceres fné muy 
conocido en Metlellín por s11 írnctuoso aµo~tolado, y 
mny adrnirado por Jos prirnor<-'S dt-1 s11 <-'locnencia, 
particnlarmente 11or los que fueron sns anf!itores en 
las co11fere11cias dadas t'll la misióu cuart>smal, en los 
retiros espiritnales e11 la Catedral y e.11 otros lugares . 

La biografía por extenso de este ilnstre Jesnít.a, 
escrita p•>r üno de sns discípulos y estimadores, el R. 
P. Joaqnín Emilio G6nwz, Sf' baila en la rf'vista ''Ho­
rizontes" de Bnearamanga (año de 1914, números 34 
a 37). 

"El Padre Oáceres fué notable en muchas . mate­
rias: te61ogo, ti16sofo, literato, ave11tajario profesor en 
varias ciencias y facultades, escritor eminente y dota­
do '<le otraR mil c11alid,.11les y disposiciones .que lo ha, 
cía'n apto para los más honoríficos l:'lllpleos, no puede 
negarse qne más qne t>11 todo e»to Re ave11tajó en la 
elocnencia. Y l:'sto no en nno 11 otro génl:'ro, sino e11 
un completo domiuio de la oratori<t t>Íi tcHlas las apli­
cacioneR compatil>les con su t>stado . ..-~---" 
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El Presbítero Dr. Rafael M~ Qarrasquilla, uno de 
los príncipes fle la cátedra sagrada en Oolomhia, dijo: 
"El P. l;áceres se ba conquistado en nuestro País, 
amén de la reputación merecida de sacerdote ejem­
plar, docto catedrático, escritor elegante y cumplidí­
simo amigo, la de maestro en el arte de la elocnencia 
sa"grada. Y añade que no es bont>r rnezqnino llegar a 
la primera línea en nua tierra qne justamente se enor­
gullece con Madores tau imignes como los Presbíte­
ros Dres. Guerra, Saavedra y Agnilar, y sobre todo 
los Ilustrísimos Arzobispos P i1úl y Mosqnera". 

Como ora,Jor hacían mucha impresión en el andi­
torio: la figura esbelta y ascética rlel orador; la voz, el 
razonamiento, la acción elegante; la alteia del pensa­
miento, la fluidez de la palabra, I~ donosura del len-
guaje. . 

Cambio de estaci6n.-Desde mediados de diciem­
bre ya el persistent<~ invierno fné cediéndole el ca!lh 
po al tiei:Óp@ des¡)~jado, los vientos empezaron a ba-
rrer las nieblas hacia el occidente. · 

El viaje de regreso del antioqueño. 

Se hizo por la vía de Villeta a Gnadnas, qne era 
la usual entonces. Desfle las cnrnbres, o mejor dicho, 
desde las laderas del Aserradero, cuántos paisajes pa-
ra la vista encantadores. , 

Al µasar de la población de Gnadms velase, ya 
nn poco descuidada y ruinosa, la quinta y cafetal de 
Túsculo, qne fot>ron del Dr. Manuel Mmillo; y allí el 
viajero hi·zo remembranza de las diferentes faces y ·ac­
tnaciones de este notable hombre de Estado, ya des­
aparecido ,].e este mnndo. 

Al trepar al alto del Sargento se presenta ante el 
espectador el admirable paisaje del vaHe del Magda­
lena, hacia la región de Ambal1ema, tan abundante en 
oteros y colh1as qne impiden la vista de multitud de 
detalles, S más leJos, baci.a ,el occidente, di'vísase la al­
t,fsima •Oordi.llera central;, límite de J.as vertientes al 
Magdalena y al Oancá. Allá .Jas cimas · nevadas del 
Itniz y el Tolima, a <e1nal .r.nás imponent·es. 
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Llegámos al Magdalena, por fin, se cruzó el río por 
el paso rle Arrancaplumas, donde más tarde se levan­
tó nn magnífico puente colgante, obra de\>ida al es­
fuerzo combinado del empresario D. Bernardo Nava­
rro y del inteligente ingeniero antioqnt>ño D. José Ma­
ría Villa y Villa, constrnctor de unos c~rntro pnent~s 
sobre el Canea: el de Pescadero (vía a· Itnango), el de 
Occidente, éntre Sopetrán y Antioqnia; el de La Igle­
sia, entre Fredonia y Jericó, y el de La Pintada, entre 
Santa Bárbara y Valparaíso. 

En Honda recibió al viajero con los brazos abier­
tos un amigo de vieja data, desrle 1867, de quien el ex­
ponente trazó nu recuerdo biogTáfico que apareció en 
"Buena Lectura", 1911, número 11. 

El sujeto era D. Pedro Alcánt<tra Va/verde, natu­
ral de Riohacha, ya como de 45 años, de fig·nra esbel­
ta y gallarda presencia, maneras indicativas de cnltu­
ra y gentileza, cara expresiva y simpática, nobles sen-. 
timieutos y disposición para servir d·esinteresadamen­
te, no sólo a sus amigos, sino también a los extraños 
que de él solicitaban algún favor. Era benévolo, com-
pasivo y &ervicial como poCQS, -

Observándole el viajero, durante la obligada de­
mora en Honda, mientras se alistaba la nave de va­
por para la bajada del río, elijo para sí mismo: 

"Este es el Valverde de antaño: mortelo de cos­
tumbres correctas y clignat:, siempre dechado de las 
virtudes qne tienen por hase la arraigada fe cristiana, 
y que realzan las cnalidades ele! pnndouoroso y cnrn­
plido caballero, afable, generoso, desinteresado y com­
pasivo". 

En Honda ocnpáhase Valverde en agenciar los 
negocios qne -le contiaron sns amigos Lucio A. y José 
Domingo Restrepo, entonces propietarios de la mina 
del Cristo. El tiempo sobrante lo gastaba en ayudar 
con sus consejos y servicios al viajero bisoño, en dar 
frecuentes vistazos al Hospital, en prestar útil apoyo 
a las Hermanas de la Carida1l en sus empresas hospi­
talarias y docentes y eu el cultivo de relaciones con 
las familias más cnlta¡;i y honorables. 

' 
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Más tarde regresó el Sr. Val verde a A ntioqnia, 
por los años de 1889 a 90, y se radicó en Medeilín, 
donde se le vió ocupado en modestos negocios de co­
mercio, en el desempeño de empleos subalternos en la 
Administración Gtineral del Tesoro y luégo en un 
µüesto en J~ Biblioteca de Zea, no sin cooperar con 
sus activos servi<)ios en la Sociedad de . San Vicente 
de Paúl y en el cargo de Síndico del establecimiento 
de las religiosas de Mariá Auxiliadora (vulgarmente 
denominadas Salesianas). La sociabilidad con perso­
nas e<lncadas y correctas era uno de los ra.sgos carac­
terísticos de tan estimable sujeto. , !1,-+, 1-v! :J8Uíl9 

Por la última clánsnla de su testamento reco­
mendó su alma a las oraciones de las personas que le 
habían mostrado amistad, asi como a Jos cofrades en 
la Sociedari de San Vicente de Paúl, en la Liga Euca­
rística y en Ja Adoración Noctnrna del Santísimo Sa­
cramento. 

De su corto caudal destinó algo "1ás de 500 pesos 
para obsequios a establecimientos de educación, pie­
dad, beneficencia y caridad . 

.El Sr. Trai•ecedo (D. Pedro) era un empleado so­
lícito del ramo de correos y transµortes que existía 
entonces en Hon<la, y se distinguía como fnucionario 
público consagrado y de lealta<l completa. Era de as­
pecto serio, fisonomía severa y al ' parecer incorrupti­
ble. Era oatnral del litoral Atlántico, qnizá de la re­
gión Samaria. 

Bajando el Magdalena. 

861\Ct Era un encanto para el viajero la ollservac1ú11 1tel 
espléndido pao.orama en qne contrastan el caudal ma­
jestuoso del río y la magnificencia de las selvas ad­
yacentes; el aspecto de la8 chozas de los acopiadores . 
de leña, y en :llg·unos sitios el espectáculo sorprenden­
te de las altas cumbres de la Cordillera central, a1lor­
nadas ·de las neveras. 

Mirando aquel canal tan abnndante en aguas, qne 
limita en gran parte los diversos departamentos <le la 
Repúblic_a, formado por la munificencia del Omnipo-
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tente al mor10 de vehículo gratuito para el comercio 
ele todos ellos y de vínculo de :nni6n ineludible para 
fortificar la Unidad Nacional, J!>ensaba el narrador en 
el desprecio inconsciente ile la mayor parte de los co­
lombianos, de esta vía con qne los ohsequió el Orea­
dor; la inocencia infantil, por no decir la insensat.ez, 
con que l0s irnos hahlau de proyectos de ' ferrocarril 
adyacente al río hasta las Bocae <le Ceniza, obra colo• 
sal irrealizable rlnrante muchos siglos, por falta de ca­
pital para emprenderla; y los otros han solido expre­
sar en casos de decepción y amargura, la sinrazón de 
esta frase: ¡Ah, si fuéramos independientes del resto 
de la Repnhlica! 

-t,Y esto para qné1, señores ilusos, habría podi­
do respondérseles: "La trituración de Colombia, que 
sería nn gran mal para todos, si por desgracia se rea­
lizara, lo seria con mucho recarg·o de rleRvent.nras pa­
ra los separatistas, vor la serie interminable de moles· 
tias, quejas, contlitos y contiendas desastrosas a que 
se verían expuestos. A las nacionei;:, por regla general, 
les es aplicable la doctrina de San Pablo, referente al 
vínculo matrimonial: 

"Lo que Dios unió el hombre no lo separe''. 
Puerto Berrío, entonce& incipiente, ofrecía flocas 

comodidades al transeñute, lo mismo la parte de. vfa 
férrea constrnída hasta Pavas, sin que los inconve­
nientes qne nno ohservaha al vuelo fueran an ohstá­
culo para admirar el esfnerzo inteligente y sostenid@ 
del Ingeniero Sr. Cisneros en la realización de aque­
lla ohra de qne fné empresario. 

En la altura de Pai,as tenía sns realfls el astuto 
Marnlandita, dm-'ño de·J albergue, y <lejado el carro de 
Ja vía térrea, se empezaba el camino de m11las. Y des­
pués del paso ele los rí@s Mon@s y Nns, éste por las 
cerca:nías del Hospital de San Raf<rnl, se empTend·ía 
un ca1nino terriüle para trepa·r a la Reina y Jnégo si­
guienclo la cumbre divisoria de las a·guas verti'entes 
al Na-re y al Nns. ¡Qné camino aquél!: fangales sin 
clesagiie, pa'J.izadas que o'hsunían e'I paso, mulas carga­
das sumidas en el -pantano, mien1tras que los .pohres y 



REPERTORIO HISTÓRICO 113 

ab1rngados. arrieros hacían esfuerzos enormes. para sol­
tar las amarras y para transportar la carga a homhros 
a través de Jos barrizales; posadas de trecho en trecho, 
todavía poco abundantes, y las existentes muy escasas 
de pasto y ag-na para las recnas y de comoclitlad para 
el trauseúnte medianamente civilizado. Y así todo por 
aquella larga travesía basta San Roque y aun hasta 
Santo Dorniugo. 

Ya llegamos a las alturas de "Frailes". 

Este 11ombre trajo a Ja mente del Cronista qne 
por aquel ¡¡itio pasaban en él sigio XVIII los mag-­
uates que el Virrey de Santafé o la Real Audiencia 
solían mandar a encargarse de la Gobernación de An­
tíoquia, cuando no venían directamente de FJspaña. 

Aquel camino, llamarlo <le San Cristóbal, y que 
llevaba al Pnei·to de Nare, 'servía también para la 
couducción de las mercaderías que los audaces corner­
ciant"s de aquel tiempo i11trouncían de la villa de 
Ho11<la a través de la región de Sardinas o La P lata, 
uno Lle ellos D. A.ntonio Adriauo Gómez, caballero 
español, de quien hace mención D. Gabriel Arango 
Mejía en s11 ohra "Genealo,gfas de Antioqnia", página 
99. Tal snjeto era uatnral de la FJxtremadnra del sur, 
Arzobispado lle Sevilla, hoy incluída eu la v.rovincia 
de Huelva, de profesión comerciante, y minero en las 
formacio r.es de aluvión a orillas de.I Porce; fué regidor 
de la villa de Me~ellín, año de 1789, por nombramien­
to del Excmo. Sr. Oaballero y Góugora, Arzobispo Vi­
rrey. También fné Procurador General y Alcalde Or­
dina1·io, destinos públicos onl:ll'osos y con todo · hono­
ríficos y urny ape~eci<los por la gente principal. En nn 
<locnnie11to fehaciente se le trihutaron elogios por su . 
hombría de bien, por su condncta y procederes arre­
glados, por su cristiantlad y celo notorios, por su da­
divosidad para los gastos en las obras del culto y en 
.las empresas de utilidad general, etc. 

Uno de los hijos de este señor fué el Dr. José An­
tonio Gómez Londoño, primer Presidente del flamau 7 
te, pero paupétTimo '--Estado de Antioquia, una de las 
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eotidarles repuhlica11as qne brotaron en el Nnevo Rei­
no de Granada al estallar el movimiento separatista 
de 1810. 

El Dr. Gómez Lon<loño rnnrió en 1812, estando 
en ejercicio del empleo, y fné sepnltado el 10 de octu­
bre, y después de lrnher caído el Poder Ejf'cutivo en 
manos transitorias foé escogido para · Presidente el 
Dictador D . . Juan del Corral. 

El camino del Alto <le J:i~railes hacía el valle del 
Porce seguía en 1885, en lo g;eneral, por la cúspide de 
la cordillera divisoria de las ag·nas vertientes al Rio­
uegro o Nare y al Nns, Úuzando por San Roqne, al­
dea entonces incipiente y lnégo por la cabecera del 
distrito de Santo Domingo. 

¡Cuán alegre aparecía para el v1a1ero el adveni­
mieuto a la alta meseta del Piamonte, por los vastos 
panoramas que deede esa cnmhre se le ofrece11! . __ _ 

Mocho anhelaba el Cronista la llt•gada a su casa 
en Medellin, donde tántos seres queridos lo aguarda-
IJan con los brazos abiertos. · 

Lo demás del relato, clesde 1886, con otras remi­
niscencias posteriores se reserva para otro tomo, si la 
Divina Providencia lo permitiere. 
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